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Porque cuando querés transárte- 
las quedás siempre como la mona. 


Jorgito, de Ballester 
En un arranque de desbordante chauvinismo, la re- 
vista Noticias dedicó cuatro páginas de su último nú- 
mero a develar “en qué somos buenos los argenti- 
nos”. Porque, según afirma, “existen datos para reva- 
lidar el orgullo”. Pero los datos, lejos de ser estadísti- 
cas precisas, son una serie de apreciaciones incone- 
xas acerca de los méritos personales de algunos ar- 
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del mono. 
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de los gorilas. 
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gentinos que “triunfan en el extranjero”. Así, en el ru- ando cuenta por centésima vez de las maravillosas vacaciones que a 
bro “Música”, Noticias se jacta incomprensiblemente Po e dE e Sl Punta E A al O a Se de Por error. Las monas son 
y E ro la revista Gente publicó una nota titulada “Las diosas de los animales inteligentes. En 

de que, entre 200 pa los mejores ES de Macri”. Ahí se veía una foto de Isabel Menditeguy, abonada habitual de las Polilla. de an A 
Los Beatles son argentinos. En el rubro “Psicoanalis- páginas de esa revista, aparece sola yéndose de la playa con un libro bajo E 2 
tas”, la revista revela que la comunidad de 60 mil te: el brazo y un par de sandalias en la mano. Claro que hubo quienes sospe- : O 
fapeutas argentinos es la más consultada de Latino aron al notar que el cielo sobre Isabel era demasiado diáfano para ser de Esa es una expresión femenina. 

E ; AS E este verano. Y tenían razón: el año pasado, en el número del 8 de enero, Juan y Mario, de la cancha z 
mérica, dato que considera “suficiente” para consa- Menditeguy era agasajada por la misma revista con una nota titulada “Sexy S EA 
grarlos como “buenos” dentro del panorama mundial. de la noche a la mañana”, en la que se ve una foto de ella en la misma posi- 
Como si ese triunfalismo fuese poco, Noticias pasa ción, con el mismo traje de baño, las mismas sandalias, el mismo libro y la FIS 


misma reposera en el fondo, pero con Mauricio Macri, su marido, al lado. 
Una de dos: o la foto es la misma y Gente eliminó por oscuros motivos al 
teria de golosinas (que son buenas porque “las sabo- marido, o Isabel sigue sin terminar el libro y Macri se cansó. 


rean los chinos, lituanos y rusos”). En el rubro “Mode- 
los” el semanario es tajante, aunque con una afirma- 


ción por demás críptica: “En las pasarelas los argenti- SE dl SERA DADOS AL NACER : COMUNIQUESE CON RADAR 


revista a los sobresalientes logros vernáculos en ma- 


nos marcan el tiempo” (una apreciación quizá más A 
acorde con los rubros “Ciencia” o “Pronóstico meteo- 
rológico”). Para terminar, junto a un racconto de los 
éxitos nacionales en las canchas de polo y paddle 
del mundo, la revista parece no tener mejor idea que 
reflotar la superioridad aérea argentina durante la 
guerra de Malvinas. Como escribe Jaime Barylko, co- 
lumnista de Noticias dedicado a reflexionar sobre es- 
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SIN VIAGRA PARA LAS PASIONES 


POLÍTICAS 


Por ALFREDO GRIECO Y BAVIOM IN USOXl 
destitución del presidente Bill Clinton esta- 
ba programado para deslizarse de clímax 
en clímax, como nos cuentan que son los 
orgasmos femeninos, pero acabó convir- 
tiéndose en un largo post-coitum varonil. 
El público norteamericano muestra un de- 
sinterés que los sondeos diarios registran 
con regocijo y casi con sadismo, y que Ci- 
fran en un 60 por ciento más o menos 
constante. Y nadie, salvo que le paguen 
para ello, puede recordar con alguna fide- 
lidad los avatares que llevaron desde una 
investigación del fiscal especial Kenneth 
Starr por un sórdido negocio inmobiliario 
en Arkansas hasta el acoso sexual a Paula 
Jones (esa provinciana poco sofisticada, ba- 
sura blanca que vive en un barrio de trai- 
lers), la fellatio de Monica Lewinsky (la in- 
genua libertina), los tapes de Linda Tripp 
(la falsa amiga), los regalos escondidos por 
la secretaria Betty Curran (la esclava negra 
siempre fiel a su amito), la publicación del 
informe Starr (esa clásica novela de adulte- 
rio decimonónica), la difusión por Internet 
de los videos de Bill interrogado ante el 
Grand Jury, los lagrimeos presidenciales 
por televisión (“I am very, very sorry”, un 
Peter Sellers con acento hindustani lamen- 
tándose por haber roto un jarrón en La 
Fiesta Inolvidable) interrumpidos por 
anuncios de bombardeos a Sudán, Afga- 
nistán o Irak (“I hate these guys”, Harrison 
Ford-Indiana Jones contra nazis ubicuos y 
tercos), la jubilosa votación del impeach- 


ment en la Cámara de Representantes, el 
actual proceso en el Senado. Las últimas 
noticias son el nuevo video de seis horas 
de Miss Lewinsky y que no, no la veremos 
en vivo en el Senado (así, todo hubiera si- 
do demasiado fácil). 

Por detrás de la retórica sobre el Perjurio 
y el Imperio de la Ley, el impeachment es 
sobre el pecado sexual. Los republicanos 
buscan una alternativa legalista, en un mun- 
do que perciben como postreligioso, a la 
moralidad punitiva de los Diez Mandamien- 
tos y el Pentateuco. Si el impeachment se 
convirtió en un ritual de confesión y reden- 
ción para cristianos nacidos de nuevo, la 
purga está filtrada a través de la maraña 
misma de las leyes que regulan la sexuali- 
dad, y que fueron favorecidas por los de- 
mócratas. En primer lugar, la ley del acoso 
sexual, de la que Clinton y los suyos fueron 
los primeros campeones. Un punto oscure- 
cido es que Clinton, por su perjurio, le ne- 
gó a Paula Jones el derecho de alegar el 
acoso sexual, esa oportunidad que rutina- 
riamente se concede a las mujeres educa- 
das, de clase media alta, respetables, demó- 
cratas, favorables al aborto: las Hillary Clin- 
ton de este mundo y sus clientes políticos. 

La singularidad de las élites que rodean a 
los Clinton no reside en los privilegios de 
clase de que gozan por su educación, co- 
nexiones, dinero y poder. Reside en que 
muchos de ellos son universitarios y aboga- 
dos, tienen un acceso propio a la ley, y 
controlan el acceso de los demás. A leyes 
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que por lo general son a la vez vagas, ex- 
tensas y supertécnicas. Y esta gran contri- 
bución norteamericana a la legislación (es 
tentador comparar con la literatura saluda- 
da como Gran Novela Americana) está en 
manos de una Corte Suprema que contem- 
pla a la vida ordinaria desde una altura que 
necesariamente la empequeñece. 

Sea cual sea el resultado del juicio (y ya 
sabemos que a los republicanos les faltan 
votos para la destitución), la desigualdad 
básica de las norteamericanas ante la ley 
será un punto oscurecido. Porque focalizar- 
lo significaría que la pasión política prima- 
ría, en los motivos de la acusación, sobre la 
sexual, sobre el interés por conocer una in- 
timidad de otro modo negada o sólo entre- 
vista a través de las más infieles ficciones. 

Entretanto, hay que reconocerles un mé- 
rito a los republicanos (y a la derecha reli- 
giosa en primer lugar): son ellos —fieles a 
un tradición puritana hecha pedazos por el 
multiculturalismo triunfante desde el kin- 
dergarten a la universidad, desde las ani- 
maciones de Disney a las Areas de Recur- 
sos Humanos en las Grandes Empresas— 
quienes les recuerdan amillones de nortea- 
mericanos desinteresados, apáticos o infe- 
lices la importancia del sexo. También en 
esto son los verdaderos herederos sin testa- 
mento de la década del 60, de la que Bill 
Clinton, el que fumaba marihuana sin inha- 
lar, se proclama el sucesor legítimo, con 
ADN y todo, cuando procura seducir a sus 
clientelas electorales.[A] 
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Con La vida es bella, el cómico italiano “oberto 
Benigni consiguió mucho más que una simple pelícu- 
la cómica. Para muchos una idea genial, para otros 
una osadía injustificada, la historia de un padre que 
engaña con un juego a su hijo para ocultarle que 
están en un campo de concentración plantea el dile- 
ma de siempre: cuáles son los límites del humor. En 


Hay una diferencia 
sutil pero importante, definitiva, entre 
decir ¡Qué bello es vivir! y decir La vida es 
bella. Las dos frases son títulos de pelícu- 
las. Una, la primera (una traducción más 
justa de su título original sería ¡Es una vi- 
da maravillosa!), está dirigida por Frank 
Capra, un ítalo-norteamericano. La otra, 
la segunda, está dirigida por Roberto Be- 
nigni, un ítalo-italiano. Las dos se pare- 
cen, sin embargo, en algo: las dos ofre- 
cen como centro— historias de héroes 
atípicos con finales que los redimen y los 
engrandecen, y las dos están construidas 
alrededor de la posibilidad del milagro 
como algo cierto. La diferencia radica en 
que una, la primera, se apoya sobre la 
tragedia de un solo individuo y la otra, la 
segunda, sobre una tragedia universal. La 
maravilla del film de Capra =su grande- 
za— reside en la imposibilidad de resistir- 
se y no involucrarse con la tragedia de 
un pobre hombre; la astucia de la de Be- 
nigni radica en que —desde el vamos— 
uno sabe que le va a resultar imposible 
no involucrarse con esa tragedia porque 
=tal vez, casi seguro— esa tragedia sea la 
única tragedia absoluta de toda la histo- 
ria de la humanidad: ahí los buenos son 
buenos y los malos son malos. Como en 
un cuento de hadas o, si se prefiere, en 
un cuento de brujas. Y Benigni —que 
quiere todo y lo quiere ya— va más lejos 
todavía: empieza contando un cuento de 
hadas que, el espectador ya lo sabe, no 
va a demorar en convertirse en un cuen- 
to de brujas. 

La tesis/vehículo de la película de Be- 
nigni es atendible y no es las primera vez 
que se utiliza: el humor como resistencia, 
la risa como arma. El Guido Orefice de 
Roberto Benigni no es, tampoco, el Ge- 
orge Bailey de James Stewart. Pensar en 
la gracia de Bailey como algo más cerca- 
no a Keaton mientras que la gracia de 
Orefice es definitivamente Chaplin. Gui- 
ño atendible: el número en el uniforme 
de Benigni es 0737, el mismo que utiliza 
Chaplin en El gran dictador, su film gra- 
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cioso sobre nazis graciosos. “Charlie Cha- 
plin ha influenciado todo lo que he he- 
cho y lo que haré. Él es el Príncipe de to- 
dos los comediantes del mundo. Chaplin 
es nuestro Miguel Angel”, declaró Benig- 
ni. No está de más aclarar aquí que 
Benigni no invoca el nombre de su Dios 
y de su Príncipe en vano: hay por lo 
menos tres momentos en La vida es bella 
=las escenas del milagro múltiple de la 
Virgen, la de la traducción simultánea, y 
la del perverso diálogo con el oficial nazi 
adicto a los acertijos— por los que Chap- 
lin no hubiera vacilado en empeñar 
bombín y bastón. No son un simple 
homenaje, son una perfecta modern- 
ización del fenómeno. Y Chaplin trabaja- 
ba, fundamentalmente, con la suspensión 
de la verosimilitud. Los que se quejaron 
=muchos y bastante— sobre cierta irreali- 
dad a la hora del retrato de los nazis y de 
la vida en un campo de concentración se 
olvidan de que el comandante en jefe de 
esos campos no es Adolf Hitler sino el 
gran dictador del film de Chaplin. Lo que 
puede llegar a escandalizar del film de 
Benigni no es su efectismo manipulador 
sino su implacable inteligencia a la hora 
de reírse de lo que nadie se había atrevi- 
do a reírse todavía. El verdadero y acaso 
terrible mérito del film de Benigni es 
que, bueno, es una película para reírse y 
que, probablemente, el mejor chiste de 
todos se esconda, apenas, en su título. Y 
Benigni es, bueno, un tipo gracioso. Y, 
como los graciosos en serio, Benigni es 
alguien muy inteligente dispuesto a 
—muertos Marcello Mastroianni y Federi- 
co Fellini- reclamar para sí el sitial de 
Gran Italiano For Export Fin de Milenio 
(más o menos lo que es Gerard Dépar- 
dieu para Francia, Antonio Banderas pa- 
ra España y Hugh Grant para Inglaterra). 
La vida es bella es, convengamos, el pa- 
saporte perfecto para conseguirlo y no es 
casual que empiece a bordo de un auto 
italiano sin frenos para terminar arriba de 
un rotundo tanque norteamericano. La 


vida es bella —<ontemplada como 


las páginas que siguen, dos visiones sobre el 
co film y éxito mundial a estrenarse el próx 
febrero; una entrevista con Vincenzo Ceran 
derecha de Benigni; y dos textos del actor, 
escritor: uno que le valió la condena del Va 
despotricar contra Dios, y otro donde expli 
el Holocausto también puede ser una buena « 
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maquiavélica operación de mercado— ya 
consiguió lo que se proponía con creces: 
pasarle por encima a todo y a todos por 
prepotencia de su anécdota blindada y a 
prueba de balas. La visión de Benigni be- 
sando los zapatos de Martin Scorsese al 
recibir el Gran Premio del Jurado en la 
última Edición de Cannes dice más que 
millones de palabras. Dice: me salió tan 
bien la cosa que hasta me dan premios y 
puedo payasear un poco. Astuto y todo 
parece indicar que esto es sólo el princi- 
pio. Mostrarse hasta el hartazgo, para 
que no queden dudas, como tipo cómi- 
co. Y en las astutas palabras de Benigni: 
“La vida es bella no es una comedia so- 
bre el Holocausto; es una película sobre 
el Holocausto dirigida por un comedian- 
te. Más allá de que la gente sienta que es- 
ta película debió haberse filmado o no, 
en este momento de mi vida era lo único 
que yo podía hacer. Y volvería a hacerlo. 
Es la obra que más amo de mi vida pro- 
fesional. De acuerdo, es el más perturba- 
dor de los oximorones: chistes camino a 
la cámara de gas. Pero también es una 
historia de amor. Es lo mejor que pude 
hacer hasta ahora”. 

Hasta ahora, Benigni no hizo poco. Hi- 
jo de una numerosa y humilde familia 
toscana, compartió cama con sus herma- 
nas hasta los doce años, fue entregado a 
un monasterio para su entrenamiento co- 
mo sacerdote hasta que —escena digna de 
una de sus películas— el monasterio fue 
arrasado por una inundación. De ahí, fu- 
ga con circo itinerante, ingreso a compa- 
nía de teatro avant-garde en Roma y 
émpezamos— monólogo polémico sobre 
la vida sexual en la Toscana, que lo con- 
vierte en el stand-up comedian de moda 
y, desde finales de los 70, popularísimo 
tesoro nacional italiano. La vida es bella 
es la segunda película de mayor éxito en 
toda la historia italiana la primera es Tí- 
ianic—, y sus aventuras en el extranjero 
(especialmente su perfil indie con Jim 
Jarmusch en Bajo el peso de la ley y Una 
nocbe en la tierra, más que su cuestiona- 
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del inspector Clouseau) 

han dejado en un sitio nol 
menos, interesante. Lo me 
mundos: muy famoso y 
sí, Benigni, además, de g 
es interesante. Y, como 
sante, no resiste términos mi 
ama o se lo odia. Y es muy lá 
Benigni, sobre todo presenta 
evidencia a La vida es bella. S 


tics y bromas torpes”, 
magnum opus Benigni e 


donar”. Para los que lo aman, € 
La vida es bella es la consagra 


cartas de miles de niños a; 
su perfecta introducción al tem 
locausto, premios de reconoc mn 
Israel, ex prisioneros de Auschy 
lo abrazan llorando por las | 
mundo y sobrevivientes que pa 
lo plantan árboles con su nom 
rusalén. i 
En su carrera, Benigni nunca Í 
vó el bulto a los personajes CoN 
dos. A veces, alguien es confur 
un capomafía o alguien es € 
con un asesino sexual, por Eje 
Confusión es el leit-motiv del hum 
nigni y, en La vida es bella, Bent; 
ca una interesante vuelta de tué 
sistema: aquí es Benigni quien 
confundir a su híjito construyéndo! 
versión alternativa de la reali é : 
los nazis son los malos en Un f! 
puntos que transcurre en esa pl 
es un campo de concentración. 
surdo, de acuerdo, pero no Un 
mayor que el que llevó a Hitler 2 
y permitió —entre otras cosas- qt 
nigní, durante un almuerzo, S€ 
rriera una idea tan buena como 
una idea astuta e interesante— P 
película de título inquietante. U 
cula llamada La vida es bella. BM 
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CUATRO GRANDES MOMENTOS DE LA PELÍCULA: EN ROMA O EN EL CAMPO NAZI GUIDO SÓLO QUIERE HACER REIR A SU HIJ 


lcómico 


Por ALAN PAULS Oda a la manipulación, 
gran relato del triunfo de una voluntad, 
La vida es bella podría ser la versión in- 
vertida, económica y vagamente histórica 

esto es; italiana— de The Truman Show. 
Ambas son películas monoconceptuales: 
giran alrededor de una idea, una sola 
idea desafío, extrema, casi imposible, que 
primero despierta incredulidad, luego 
asombro y por fin, cuando el film consi- 
gue llevarla a cabo, la admiración que 
merecen ciertas proezas deportivas. ¿Có- 
mo hace un hombre para hacerle creer a 
otro que la vida televisiva que vive es la 
vida real? Esa es la idea de The Truman 
Show. Y la de La vida es bella responde 
como un eco: ¿cómo hace un padre para 
que su hijo no sepa que está en un cam- 
po de concentración? Como el de Peter 
Weir, el film de Roberto Benigni describe 
el poder anestésico de la ilusión, su capa- 
cidad, a la vez, de engaño y de preserva- 
ción, y también subraya que ese poder 
nunca resulta tan eficaz como cuando se 
ejerce sobre un tipo peculiar de sensibili- 
dad o de desamparo: la infancia. 

En la vida real Jim Carrey podría ser el 
padre de Giorgio Cantarini, el pequeño 
coprotagonista de La vida es bella, pero 
en la vida química del celuloide, que a 
veces es tan bella como fraudulenta, po- 
dría ser su hermano menor. En The Tru- 
man Sbow hay un Padre Malo (Ed Ha- 
rris), todopoderoso y maquinador, sin la 
menor propensión a la alegría; el de La 


vida es bella (el mismo Benigni) es igual- 
mente todopoderoso y maquinador pero 
Bueno (como lo prueba su extraordinario 
talento para el slapstick). Menos impor- 
tantes que las afinidades, esas diferencias 
son sólo de matiz y no impedirán que 
ambas películas pasen a la historia como 
aportes entusiastas al género del paterna- 
lismo cinematográfico. 

Para los espíritus competitivos, sin em- 
bargo, es obvio que el film de Benigni lle- 
va cierta ventaja. Weir, para urdir el com- 
plot que mantiene ciego a Truman Bur- 
bank, debe empujar la historia del mundo 
hacia un futuro más o menos cercano, ve- 
rosímil pero caro; debe inventar (y expli- 
car) grandes innovaciones tecnológicas, 
debe postular estados de sociedad e ima- 
ginar cosas que todavía no existen (un es- 
tudio de televisión del tamaño de una 
ciudad, por ejemplo). Qué desvalidos re- 
sultan todos esos artificios comparados 
con los de La vida es bella, tan ahorrati- 
vos y tan “humanos”. A diferencia de 
Weir, Benigni retrocede al pasado (la Se- 
gunda Guerra Mundial), a una parte del 
pasado (el fascismo, los campos de con- 
centración, el Holocausto) que, inscripta 
como está en el sentido común de los es- 
pectadores, no le exige ningún esfuerzo 
explicativo, y confía la misión de ilusio- 
nar (en el sentido de engañar, pero tam- 
bién de dar esperanza) a los meros recur- 
sos de su cuerpo, a su extraordinaria fal- 
ta de timing, a los estrépitos de su voz, a 


ese conjunto de estrategias italianas que 
se conoce como bistrionismo. 

Como es su costumbre, Benigni inter- 
preta aquí no a un personaje sino a dos: 
a Guido Orefice, librero torpe, esposo 
adorable y padre sacrificial, y al Actor 
Cómico, suerte de arquetipo universal 
del humor que Benigni parece llevar 
consigo a todas partes, no importa cuál 
sea el guión que lo convoque. En el caso 
de La vida es bella, sin embargo, el sacer- 
docio encantador de Benigni, a menudo 
gratuito, parece alcanzar su justificación 
última, su razón de ser humanista: en el 
contexto atroz del campo de concentra- 
ción, el histrionismo y la seducción cómi- 
cos tienen una función redentora: falsear, 
malversar, engañar, sí, pero para hacer 
posible la sobrevivencia. Digno de un 
McGiver simbólico, que resuelve proble- 
mas y amenazas con súbitos ardides tea- 
trales, el método del Actor Cómico —re- 
emplazar lo real por un juego, traducir el 
horror a la jerga convencional de los en- 
tretenimientos infantiles— demuestra ser 
muy eficaz en la ficción, para preservar 
al pequeño Giosué, y a menudo conmo- 
vedor para los espectadores. Pero tam- 
bién es un método mecánico, abruma- 
dor, maníaco, tan maníaco como la ver- 
borragia de Benigni, empeñada en de- 
monizar el silencio cualquier forma de 
silencio— y en huir de él saturando de pa- 
labras todo vacío. Así, heroico y admira- 
ble, el Actor Cómico es también -sigue 


siendo- un notable prodigio narcisiste 
alguien constantemente acosado por l 
posibilidad de no ser mirado, una criatu 
ra (y una moral) despótica que sólo pue 
de ser eficaz a condición de infantilizd 
el mundo (los adultos, la historia, inclus! 
el exterminio) según el imaginario cor 
descendiente del paternalismo. 

En rigor, los mejores momentos de Z 
vida es bella son aquéllos en los que Be 
nigni abandona la épica de la persuasiór 
el voluntarismo desenfrenado de Guide 
y se entrega a un placer más errático, qu 
interroga el horror histórico por la v 
aparentemente “desafectada” del lirism 
la invención de un estupor. Más que d 
situación, el hallazgo es de tono: el fil: 
se afirma en una suerte de medía voz, d 
frágil duermevela, a mitad de camino er 
tre la lógica de las ficciones infantild 
(“Dale que ...”) y la denegación traumát 
ca (“esto no puede ser verdad”, “estoy s 
nando”). La perplejidad de Guido ante 
doctor Lessing, el médico alemán d 


campo, que a pasos de la cámara de g: 
daría todo lo que tiene por resolver u 
adivinanza ridícula; la caminata noctur 
de Guido con Giosué dormido (el m 
mento más felliniano del film); el rost 
extraordinario de Dora (Nicoletta Bra 
chi), la esposa de Guido, cuya belle; 
ida, como de sonámbula, parece reflej 
(no traducir, ni maquillar, ni embellec 
como hace Guido) todo el horror que n 
die soportaría ver de frente. 


=| 18 de setiembre de 1983 Roberto Benigni despotricó larga- 
nente contra Dios, la creación y el pecado original delante de 
setecientas mil personas en la Fiesta Nacional de la Unidad que 
uvo lugar en Reggio Emilia, y cerró su discurso con un “ahora 
rablará otro cómico”, refiriéndose al austero Enrico Berlinguer, 
secretario del Partido Comunista, a quien Benigni llevó en andas 
rasta el centro del escenario. Su intervención estuvo a punto de 
acabar con una política de años del Partido Comunista Italiano 
dirigida a un entendimiento con los grupos católicos. Además, 
3enigni sufrió una condena de seiscientas mil liras por blasfemia 
/ otras cuatrocientas mil de multa por expresarse en “términos 
soeces”. Fue absuelto, en cambio, del cargo de “vilipendio a la 
eligión del Estado”. Y aunque el año pasado Benigni se reconci- 
ió con la Iglesia Católica, cuando vio junto al papa Juan Pablo 11 
a vida es bella, Radar reproduce un fragmento del monólogo 
sobre Dios tal como lo pronunció el actor en el '83. 


REGUEBEOEETEJN Quiero hacer un 


breve paréntesis en relación a la econo- 
mía divina. Nuestro Señor, creo, podía 
habernos ayudado desde el principio. Yo 
creo en Él, porque nunca se sabe. Total si 
existe, existe, y si no existe, no jode. Pe- 
ro si existe, digo: somos cinco mil millo- 
nes de personas: ¡con todos los planetas 
que hay tenía que meternos a todos en 
éste! Es como si un padre tuviera veinte 
hijos y un edificio de cincuenta pisos y 
decidiera encerrarlos a todos en el garaje. 
¿De qué estamos hablando? Nos tendría 
que haber ubicado un poco mejor. 

Pero no. Nuestro Señor es un capita- 
lista, y todos estos planetas son un abu- 
so. Pura especulación planetaria. De he- 
cho, cuando Galileo los descubrió, el 
Papa lo hizo arrestar enseguida. Lo hizo 
pasar por idiota y le dijo: “¿Cómo es ese 
asunto de que la Tierra gira?”. Galileo 
dijo: “Es la Tierra la que gira alrededor 
del Sol y no como dicen ustedes”. En- 
tonces el Papa dijo: “¿Pero éste es idio- 
ta? ¿Vieron alguna vez una casa girar al- 
rededor de la estufa?”. 

Naturalmente, además de crear a los 
hombres, Dios ha construido a los anima- 
les, los vegetales y los minerales: un qui- 
lombo tan grande que ya no se entiende 
nada. Pero cuando los hombres se enojan, 
viene el diluvio universal. Después Noé 
tiene tres hijos: Sem, Cam y Jafet. Los tres 
son hombres y dan lugar a las distintas ra- 
zas. Al rato, Dios lo llama a Moisés y le di- 
ce cuáles son las cosas que se pueden ha- 
cer y cuáles las que no. Las cosas que se 
deben hacer son los diez mandamientos; 
las que no se deben hacer son los siete 
pecados capitales. Ahora bien, yo estudié 
bien estos siete pecados capitales y son 
las cosas más abominables del mundo. Y 
Dios las hace todas. La soberbia, por 
ejemplo: si hay alguien soberbio ése es Él, 
el ser perfectísimo, poderosísimo, presen- 
tísimo. “Comparado conmigo”, dice, 
“Nembo Kid es un imbécil y a Buda lo sa- 
co de taquito”. Hace falta un poco más de 
humildad. El mismo nombre: Dios. Hubie- 
se elegido un nombre más humilde. Hu- 
biese dicho: “Soy Guido, no habrá otro 
Guido más que yo”; o si no: “Ayúdense 
entre ustedes que Guido los ayuda a to- 
dos”, o “Llueve porque Guido quiere”. Si 
fuese más humilde sería más simp 

La ira: no hay nadie 


ático. 

que se enoje más 
que él. ¿Adán y Eva arrancaron una man- 
zana? Madre mía, se enojó como un loco. 
“¡Fuera! ¡Tu trabajarás con el sudor de tu 
frente! ¡Tú parirás con dolor! ¡Fuera!”. Una 
manzana yo me la pago, no hay por qué 
enojarse de esa manera. Está bien, inclu- 
so admito que uno se puede enojar por 
una manzana, pero después se le pasa. 


Ah no, a Él no se le pasó. Van dos millo- 
nes de años y nos seguimos bautizando 
por culpa de esa manzana. 

La lujuria: no quiero entrar en asuntos 
privados, pero somos todos hijos suyos, 
¿o no? Somos cinco mil millones de per- 
sonas, ¿o no? 10 

La avaricia: no hay nadie más avaro 
que Él. Al pueblo elegido —los judíos= 
les prometió un pedazo de tierra hace 
dos millones de años. “Sí, aquella tierra: 
la prometí, pero nunca dije que se las 
iba a dar”. ¿O sí? cd 

Los diez mandamientos. Ésa e 
buena idea. Sólo que los hizo a favor del: 
rico. Convengamos que es más fácil iral 
infierno para los pobres que para los ti- 
cos. Por ejemplo, a Agnelli, el dueño de 
la Fiat, con todo el dinero que le han de- 
jado, le dicen: “Honra al padre y 4 la ma- 
dre”. ¿Y qué va a decir? “Gracias madre, 
gracias padre. Cuando mueran lo agarro 
todo yo”. . 

O no desear las cosas de los demás: 
también es algo muy fácil para Agnelli, 
porque si todo es suyo, ¿qué va a desear 
En suma: Nuestro Señor debería ocupar 
se un poco más de los problemas del 
proletariado. Porque nuestro creador con- 
siguió que no nos insertáramos En el 
mundo moderno de manera homogénéd. 
Él podría conseguir enseguida que estu 
viéramos mejor. Tomemos los inventos, 
por ejemplo. ¿Por qué no nos hizo descu- 
brir enseguida la calefacción, evitando 
que mil millones de personas murieral 
de frío en el pasado? ¿No podía? Creó a 
Adán, tomó una costilla suya € hizo 1 
Eva. O sea que bien podía agarrar, no Sé, 
una oreja de Eva y hacer una estufa. Asi 
quedaban los hombres con una costilla 
menos y las mujeres sin una oreja, y 3UM 
que hubiese hecho falta gritar un poco 
habríamos estado mucho mejor, ¿No? 

Durante siglos se comió carne cruda Y 

hubo miles de virus. ¿No podía ayudamos 
a descubrir antes la penicilina y loS antí- 
bióticos? No, prefirió esconderlos en 105 
hongos. Y eso es tener una mentalida 
de revista de crucigramas. ¿A quién S€ S 
ocurre ir a buscar los antibióticos en los 
hongos? Hay gente que los buscó duran” 
te toda su vida y no los pudo encontraf- 
Es como si yo les escondiera el jabón 4 
mis hijos: van a lavarse y no lo encued 
tran, entonces se agarran tifus Y cólera, Y 
se mueren. Al final, para divertirme, ls 
digo: “¿Saben dónde había metido el ja 
bón? Debajo de la toalla, ja, ja, J2 - do 
ellos ya están muertos. Entonces, ae 
nos quiere decir con eso? Nos quiere € 
cir: “Me cago en ustedes”. 


Traducción: G.P. 


Por qué, dirán us- 
tedes, hacer reír con una cosa tan trágica 
como el máximo horror del siglo. Porque 
ésta es uma historia “desdramatizada”. 
Porque aún en el horror está el germen 
de la esperanza, y hay algo que resiste a 
todo, a cada destrucción. Pienso en Trot- 
sky y en todo lo que sufrió esperando a 
los sicarios de Stalin encerrado en un 
bunker en la ciudad de México. Pienso 
en que, sin embargo, mirando a su mujer 
en el jardín, él escribió que a pesar de to- 
clo la vida es bella, digna de ser vivida. 

Reír nos salva. Nos deja ver el otro la- 
do de las cosas, el lado surreal y diverti- 
do. O al menos ayuda a imaginarlo. Nos 
ayuda a no ser despedazados, a resistir 
y a pasar la noche, aun cuando parece 
demasiado larga. 

Y así surgió este film fantástico, casi de 
ciencia ficción, una fábula en la que no 
hay nada de realismo ni de neorrealismo. 
Y en la que tampoco es necesario buscar 
nada de eso. Porque mucho más que los 
detalles de la locura del nazismo, lo que 
nos interesaba contar en La vida es bella 
era el drama emocional que vive una fa- 
milia dividida traumáticamente en dos. 
Porque además, ¿quién dijo que esos ho- 
rrores son sólo del nazismo? El verdadero 
problema es que estos horrores pueden 
repetirse siempre. Se repitieron, por ejem- 
plo, en Bosnia. ¿Quién nos asegura que 
no van a repetirse otra vez si no estamos 
atentos, si no nos enfrentamos a esta locu- 
ra riéndonos, con una sonrisa liberadora? 
Las cosas que se sacralizan se convierten 
en peligrosas. Mejor reírse de ellas antes. 

En este film los horrores no se ven 
porque el horror, cuanto más se lo imagi- 
na, peor es. Como enseña Edgar Allan 


Poe: jamás hay que espiar el horror des- 
de el ojo de una cerradura. Bastan algu- 
nos detalles en el aire para que la gente 
sienta que hay un ahorcado. Como en 
los cuentos que nos daban miedo cuan- 
do éramos chicos. 

Por todo esto La vida es bella no es un 
film estrictamente sobre el fascismo o el 
nazismo y su caída. Es la experiencia hu- 
mana de Guido, de Dora y de su hijo, 
Giosué. Eso es lo que se ve: una familia 
despedazada que intenta desesperada- 
mente sobrevivir en medio del extermi- 
nio; el contraste entre sus ganas de ser fe- 
lices a cualquier precio y la monstruosi- 
dad que los rodea. Y eso es lo que no se 
ve: las monstruosidades. El campo de 
concentración tampoco es particularmen- 
te identificable con uno de los muchos y 
verdaderos campos que existieron, pero 
corresponde a nuestro imaginario, al ho- 
rror que todos llevamos dentro. La violen- 
cia está, los muertos están y también es- 
tán las cámaras de gas, pero quedan al 
margen de la escena. En el aire. Mientras 
en la pantalla hay un padre con su hijo. 

Quién sabe si un poco de la mirada de 
Giosué logrará penetrar en el espectador. 
Quizá penetren algunas de esas cosas 
que, a fuerza de no nombrarlas, a veces 
aparecen. O quizá los campos de concen- 
tración y el horror del exterminio de los 
judíos, a través de este juego de irreali- 
dad, vuelvan a asombrar, a parecer, justa- 
mente, imposibles. 

Pero por sobre todo, el film es un him- 
no a todos nosotros, que estamos conde- 
nados a amar la vida, a la fuerza: porque 
la vida es bella. 


Traducción: A. M. P. 


¡Por ALICIA MARTÍNEZ PARDÍES 


Vincenzo Cerami, coguionista de Roberto Benigni 
en varias obras de teatro y en las películas ll pic- 
colo diavolo y La vida es bella, habla de cómo es 
trabajar con él desde hace más de quince años 


: “Todavía sigo sin 


FOTOGRAFÍA |[PZz) 


“¿De dónde viene la 
música que la hace 
sacudirse, el ímpetu 


rítmico que la hace alzar 


un talón delicado y que 
arremolina la pollera? 
La cámara ha captado 
un misterio dionisíaco: 
ha captado el éxtasis”. 
JOHN UPDIKE 


| enteder cómo la 


Dow Chemical, que 


fabricaba el napalm, 


pudo decir: No es 
nuestro problema 


: Como se usa. El 


gobierno lo encarga 
y nosotros se lo 
mandamos. Uno 
sabe o puede 


' suponer cuánto duele 
: quemarse un dedo 


con un fósforo. 
Pero ¿cuánto duele 
estar rociado con 
napalm?”. 


BENJAMIN SPOCK 


“La muerte de Elvis 
fue el mayor evento 
sensacionalista de 
los 70. Y en el 
National Enquirer 
teníamos que 
conseguir la foto 
que nadie tenía. 
Queríamos la última 
foto Elvis. Y cuando 
la tuvimos, todos 
pensábamos: Dentro 
| de doce días, cuando 
¡ finalmente la foto 
¡ salga a la calle, 
| ¿qué vamos a tener 
| que no tenga todo 


¡el mundo?” 
VALERIE VERGA 


NATIONAL ENQUIRER, 6 DE SEPTIEMBRE DE 1977. FOTÓGRAFO DESCONOCIDO. 
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HENAI CARTIER-BRESSON 


“Esta fotografía es diferente. El pelo de la chica oculta no es 
un accidente. No sé qué significa esta fotografía, pero sé que estoy 
viendo algo excepcional”. DENNIS HOPPER 


Una pareja norteamericana decidió preguntarles a una serie de 

escritores, pintores, músicos, actores, celebridades varias y fotó- 
grafos cuál era la foto que les había cambiado la vida. Algunos no 
supieron qué contestar. Otros eligieron una y explicaron por qué. 


Así nació | =' 


1res,y una muestra que se recorre con un 


teléfono en la mano para poder oír las explicaciones de los que 

eligieron las fotos. La exposición dio vueltas por Estados Unidos 

hasta el año pasado, cuando la desmantelaron. Ahora los 

curadores están a la espera de que alguien quiera exponerla. En 
=5, sin embargo, no entusiasma a nadie. 


Al entrar, el visitante 
es invitado a entregarle su pasaporte a un 
cordial empleado de seguridad que a cam- 
bio le extiende, como un cuchillo tomado 
por la hoja, lo que a primera vista parece ser 
un teléfono. El ingreso en la sala silenciosa 
desconcierta: delante de algunas fotografías, 
concentrados, los visitantes, con el teléfono 
al oído, ven y, aparentemente, escuchan al- 
go con gran atención. Cada fotografía po- 
see, al costado, un número de dos cifras. 
Marcando ese número, y después de espe- 
rar algunos segundos, se escucha la voz de 
alguien hablando de la foto que se tiene de- 
lante. La exposición se llama “Talking Pictu- 
res”, y el lugar es una de las dos sedes del 
International Center of Photography de 
Nueva York. Para el visitante aquello resul- 
ta ser una experiencia reveladora, al punto 
de que a su vuelta a Buenos Aires se obse- 
siona y se dedica, durante cierto tiempo, a 
apasionar a algún galerista que se atreva a 
traerla. Por ahora, sin éxito. 


Todo nos habla: 
las imágenes de la televisión y el cine, la 
gente, cara a cara y a través del teléfono, la 
computadora. Pero las fotografías también 
hablan. Toda fotografía tiene una voz. Nos 
ha pasado muchas veces, e incluso sin sa- 
berlo tenemos nuestras fotos preferidas, 
aquellas que sin saber muy bien cómo 
vuelven una y otra vez a nuestra mente sin 
que la llamemos. Y su procedencia puede 
ser de lo más diversa: una revista hojeada 
al pasar en la sala de espera de un dentista 
hace 24 años, un diario que desplegamos 
cuidadosamente en busca de media doce- 
na de huevos prolijamente envueltos hace 
muchísimos más años. O la que revelamos 
ayer mismo, una foto desenfocada que nos 
sacó nuestro hijo de seis años, en la que 
apenas distinguimos nuestro Ojo O nuestra 
mano, pero con la cual descubrimos que 
existen ciertos lazos de amistad que no nos 
separarán nunca. 

Marvin Haiferman y Carole Kismaric des- 
cubrieron un buen día que tenían una pre- 
gunta para hacer. La pregunta, más o me- 
nos, era ésta: “¿Podría decirnos cuál es la 
foto que, cree usted, le cambió la vida?”. 
No es poco para empezar. Ahora bien, pa- 


ra continuar había que elegir a quiénes ha- 
cerles esa pregunta. Optaron por intentar 
dar una visión panorámica del mundo de 
hoy, entrevistando a diseñadores de mo- 
das, actores, deportistas, inventores, artistas 
plásticos, modelos, escritores y, por su- 
puesto, fotógrafos. Naturalmente, muchos 
no tenían nada que decir. Pero otros, €N 
cambio, sí. Lo que decían acerca de esa fo- 
tografía que significaba o había significado 
tanto para ellos, lo grababan. Absoluta li- 
bertad en la elección. La foto podía prove- 
nir de un libro o de una revista, O ser una 
Polaroid archivada dentro de un cajón. Lo 
importante era que hablaran de ella. Y que 
en la medida de lo posible dijeran la ver 
dad. Así nació “Talking Pictures”, quizás lú 
mejor exposición fotográfica del siglo. 


FC S 69 Recorrer la exposición ft- 
quiere de mucho tiempo. Un visitante pue 
de cumplir el rito del pasaporte y el presi 
mo del grabador-con-formade-teléfono sié- 
te veces. Y aun así, cuando se aleja para 
siempre, sueña con poder ver y OÍf las que 
por ignorancia o falta de interés quedara 
para último momento. Por mera e 
dad, porque algo le hace suponer qué a 
bel Allende hablará en castellano de sulo” 
to elegida, se planta delante de UnA A 
grafía de Frank Fournier en la que se Ye” 
una niña con el agua hasta el cuello, a 
mano tocando apenas un palo puesto a 
lante de ella, y los ojos inyectados de sa 4 
gre, las pupilas dilatadas. Se trata de Omay 
ra Sánchez, que después de la erupción al 
un volcán quedó semienterrada Ea 
barro y las piedras. Eso sucedía EN 1 ses 
Los medios se ocuparon parc 
de ella y de los intentos por salyatla 24 
no pudieron. Después de sobrevivi! 2 
te cuatro días en esas condiciones, la bel 
murió. “Mirando esa foto”, dicé ne 
Allende, en perfecto inglés, “tuve la ¿E 
sión de que sus ojos estaban fijados eE” 
samente en mí. Una mirada a sus der po 
fectos y supe cuán dura, paciente y A 
era esa chica. En ese momento al o 
conocerme a mí misma. Arranque hn 
de la revista y la llevé conmigo - P cluye 
historia de la foto de su vida no COn 
allí. Eso sucedía en 1985, cuando 


Isabel Allende 
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Allende no sabía ni podía prever nada de 
lo que le sucedería a su propia hija. Así co- 
mo Omayra había quedado atrapada en 
el barro, Paula quedó un buen día atrapa- 
da en su propio cuerpo, sin función ni 
movimiento, casi como una nube. Y co- 
mo Omayra, murió. Durante esos dos 
años de agonía la imagen de Omayra vol- 
vió una y otra vez a su mente, trayendo 
consigo un mensaje de “amor a la vida, y 
también, esto es irónico, de aceptación 
de la tragedia y la muerte”. 

El visitante busca entonces una imagen 
que le permita volver a respirar, y nada 
mejor que una foto conocida, y, si es posi- 
ble, inofensiva, si es que algo así puede 
existir. Reconoce entonces a lo lejos una 
fotografía de Henri Cartier-Bresson por la 
que alguna vez sintió particular admira- 
ción. Al acercarse a ella (se trata de “Do- 
mingo a orillas del Marne”) descubre que 
quien la eligió fue Dennis Hopper. Recuer- 
da la extensa descripción, el veo-veo ma- 
gistral que Raúl Beceyro había hecho de 
esta fotografía en La historia de la fotogra- 
fía en diez imágenes. Beceyro se refería a 
la elección del punto de vista de Cartier- 
Bresson con una finalidad absolutamente 
práctica: ocultar a un quinto integrante de 
la escena y retratar un mero cuarteto. El in- 
tento fue infructuoso, porque en el mo- 
mento de disparar su Leyca el quinto inte- 
grante (una niña) movió su cabeza y sus 
pelos al viento invadieron el cuadro, con- 
taminándolo maravillosamente. Dennis 
Hopper recuerda hasta qué punto le cam- 
bió la vida haber podido ver detenida- 
mente las imágenes del libro The Decisive 
Moment, del fotógrafo francés. Ésta es la 
foto a la que vuelve una y otra vez: “Esta 
fotografía es diferente. No es producto de 
un accidente. No sé qué significa esta fo- 
tografía, pero sé que estoy viendo algo 
que es excepcional”. 

Ahora que el corazón volvió a latir nor- 
malmente, el visitante decide cumplir el re- 
corrido inverso, que sea el interés por el 
hablante el que lo lleve a una foto. ¿Olivie- 
ro Toscani o John Updike? Toscani y “Hod 
Carrier”, de August Sander. “Cuando vi es- 
ta foto en un libro, en mi casa, sentí que 
por primera vez comprendía qué era el ar- 
te”, No es poco para empezar. “Ésta es pa- 
ra mí la fotografía más perfecta que he vis- 
Lo acerca de la condición humana. El hom- 
bre lleva unos ladrillos y va a construir al- 
go. Pero ¿en qué está pensando? Este alba- 
nil lo mira a uno antes que uno lo mire a 
El. El mira, pero uno no sabe si es feliz o 
está en problemas. Hay una ambivalencia 
en esta fotografía que lo dice todo acerca 
de la vida. Él está solida y orgullosamente 
parado. Esta persona nos dice: Míreme, so- 
mos iguales. Siento lo mismo que usted”. 

John Updike y un número abierto en la 


“Apenas miré sus ojos perfectos y supe cuán dura, paciente y tenaz era 
esa chica. Y en ese momento terminé de conocerme a mí misma”. 


página 25 de la revista Life (1959), dentro 
de una caja de acrílico, donde se ve a una 
bailarina oriental sobre un escenario, an- 
te 30.000 espectadores (según el epígra- 
fe): “La belleza de esta joven mujer. Su 
ombligo expuesto, sus dientes perfectos, 
sus aros, la expresión de su cara. El mar 
de gente detrás de ella. ¿De dónde viene 
la música que la hace sacudirse, el ímpe- 
tu rítmico que la hace alzar un talón deli- 
cado y que arremolina la pollera? La cá- 
mara ha captado un misterio dionisíaco: 
ha captado el éxtasis”. 

¿El doctor Spock, Charles Schulz (el cre- 
ador de Snoopy), Duane Michals, Diane 
Keaton o Ginger Rogers? ¿Qué pudo haber 
elegido Ginger Rogers? Nada menos que 
“Marines clavando la bandera norteameri- 
cana en el Monte Suribachi”, de Joe Ro- 
senthal. “Esta es una obra de arte. Miren la 
composición. Uno no puede pasar a su la- 
do sin mirarla. El joven inclinado a la dere- 
cha es una figura hermosa. La batalla rabia- 
ba y esas manos luchan por conseguir izar 
esa bandera allí arriba. Es muy patriótico. 
Uno no puede ver sus caras en la fotogra- 
fía. Ellos están allí para nadie y para todos. 
Hoy la gente quema banderas como ésta. 
Los jóvenes no tienen idea del significado 
de esta fotografía”. Diane Keaton y la foto 
de su padre, tres meses antes de morir, 
Duane Michals y una serie de fotos familia- 
res, que narra una historia nimia, como las 
que a él le gusta contar valiéndose de su 
propia cámara. Charles Schulz y el retrato 
de la abuela de Wesley Ried (1947). Benja- 
min Spock, el pediatra más famoso del 
mundo, eligió a su vez la que probable- 
mente sea una de las fotos más famosas 
del mundo: “Children fleeing a napalm stri- 
ke”, de Nick Ut (que hace pocos años vol- 
vió a encontrarse con la “protagonista” de 
esa fotografía y volvió a sacarles fotos a sus 
viejas heridas). Mary Hellen Mark y la jo- 
ven turca a la que fotografió en 1965 y con 
la que sintió que se convertía definitiva- 
mente en fotógrafa. Naomi Campbell y una 
foto de autor desconocido de Josephine 
Baker realizada en Berlín, en 1928. Lee la- 
cocca y su madre frente a Ellis Island. Da- 
vid Byrne y una fotografía “pornográfica” 
realizada por otro ilustre desconocido. 

Cada memoria enamorada guarda sus 
magdalenas, piensa el visitante recordando 
a Cortázar. La del visitante es esa mágica vi- 
sión de un público mudo con un teléfono 
al oído, viendo y oyendo hablar a las imá- 
genes que cambiaron vidas. Sin duda ésa 
podría ser la posible imagen que cambió la 
suya. Pero la exposición visitó varios muse- 
os de Estados Unidos hasta el año pasado. 
Sólo queda disfrutar del catálogo de la 
muestra (Chronicle Books, San Francisco), 
y esperar pacientemente que algún día 
“Talking Pictures” visite Buenos Aires/A] 


“Yo había visto 
mujeres espléndidas 
en esos avisos de 


Blackglama, pero 
ésta era la primera 
vez que mostraban 

a una mujer con todo: 
con su vida en la 
cara. Sabia y 
cansada. Diciendo: 
No me hablen de 


boludeces. Porque 
eso es exactamente lo 
que dice: Ya lo sé. Ya 


lo hice. Ya lo tuve”. 
JOAN RIVERS 


“Sus hijos la llamaban 
Ma. Yo la llamaba 
Gramma. Tuvo nueve 
hijos y enterró a seis 
de ellos. Su foto 
representa una porción 
de mi vida tan impor- 
tante que me influyó 
durante años, y sin 
embargo todo sucedió 
hace tanto que parece 
haber sucedido a otro. 
Ahora ella no está. 
Guardo las fotos fami- 
liares en cajas y las 
fotos de mis hijos se 
mezclan con las de mis 
padres cuando eran jó- 
venes. La de Gramma 
está enmarcada. Para 
mí, ella siempre fue 
vieja. Y ahora yo soy 
más viejo de lo que era 
ella cuando yo creía 
que ella era vieja”. 
CHARLES SCHULZ 


HAL 


JOE ROS! 


“Esta es una obra de arte. El joven inclinado a la derecha es una figura 
hermosa. La batalla rabiaba y esas manos luchan por conseguir izar esa 
bandera allí arriba. Uno no puede ver sus caras en la fotografía. Ellos 
están posando para nadie”. ainaen ROGERS 


BlackSlama 


WESLEY RIED 


Inevitables 


ES 
S 
NS 
a 


Rápido nocturno, aire de foxtrot. Am- 
bientada en el mundo del ferrocarril de la déca- 
da del 40, la obra de Mauricio Kartún plantea el 
conflicto entre el loco Chapita y un guardaba- 
rrera. El motivo es el Reglamento Ferroviario, 
que se parece demasiado a la vida misma. 
Con la aparición de Norma, la obra sé intema 
en el conflicto amoroso que se resuelve con 
cierta ambigúedad. Soberbias actuaciones de 
Ulises Dumont, Alicia Zanca y Jorge Suárez 
bajo la notable dirección de Laura Yusem. 
Miércoles a sábados a las 21 y domingos a las 
20.30 en Sala Casacuberta del Teatro General 
San Martín, Corrientes 1530. 

Perlas quemadas. La temporada de verano 
tiene en cartel a una perla nacional: la obra es- 
crita por Fernando Noy. La pieza reconstruye, 
con ironía y una ácido sentido del humor, el 
proceso de decadencia de la clase alta. Miriam 
Odorico, una de las protagonistas, le imprime 
un estilo muy adecuado al personaje. Para ver- 
la hay que sacar pasaje a Mar del Plata. De 
jueves a domingo a las 23 en Teatro Audito- 
rium, Bv. Marítimo 2280. 


1. ART, 
con R. Darín, O. Martínez y G. Palacios. 
Teatro Blanca Podestá, Corrientes 1283. 


2. Pinti canta las 40 y el Maipo cumple 90, 
con Enrique Pinti. 
Teatro Maipo, Esmeralda 433. 


3. Porteños, 

con Horacio Fontova, Daniel Fanego y elen- 
co. 

La Plaza, Corrientes 1660. 


4. España Brava, 
con Jorge Luis y Conchita España. 
Teatro Astral, Corrientes 1639. 


5. Frida Kahlo, 
con Virginia Lago. 
Teatro Bauen, Callao 360. 


Obras más taquilleras. 
Fuente: A. Argentina de Empresarios Teatrales. 


Pompeyo Audivert 


ACTOR Y DIRECTOR 


Soy seguidor de Thomas Bernhard. Por 
eso me encantó conocer Minetti antes 
de su estreno. Mientras grabábamos es- 
cenas para una miniserie de Pol-Ka, 
Aldo Braga, su protagonista, actuaba 
fragmentos que lograban fascinarnos. 
Dirigida por Roberto Villanueva, Mi- 
netti es el soliloquio desesperado de un 
actor que se ha enemistado con el arte 
clásico (salvo con El rey Lear, de Sha- 
Respeare) y espera en vano la llegada 
del productor que le de ese rol. Tampo- 
co quiero dejar de mencionar y reco- 
mendar El pecado que no se puede 
nombrar de Ricardo Bartís. Sobre todo 
porque la construcción de la textuali- 
dad devenida de Roberto Arlt es ex- 
iraordinaria y muy representativa de 
ese esiado de turbulencia que prevale- 


ce en el subconsciente nacional. 


Miles Davis 


Miles Davis. The Complete Bitches 


Brew Sessions. Hubo un tiempo que fue 
hermoso. Los géneros estaban claros, una co- 
sa era una cosa y otra cosa era otra cosa. Y, 
sobre todo, el jazz se hacía con instrumentos 
acústicos. Ya saben: piano, contrabajo, saxo, 
batería, trompeta y, a veces, guitarra eléctrica 
y/o órgano electrónico. Pero todo paraíso ter- 
mina y Miles Davis, fundador del Bop, del Cool 
y del jazz modal, decidió fundar, también, el 
jazz rock. El mundo del jazz lo condenó para 
siempre. El universo delirock nunca terminó de 
aceptarlo como uno de los suyos. Pero Bitches 
Brew, el disco que transformó para siempre los 
límites entre lo posible y lo imposible en el jazz 
quedó, sin duda, como uno de los más impor- 
tantes de los últimos treinta años. Ahora, en 
una lujosa, bellísima y ejemplar edición, el an- 
tes LP doble aparece en un cuádruple CD, que 
incluye todas las sesiones con el grupo base 
de aquellos tiempos. Dos contrabajos, dos ba- 
terías, dos teclados (Chick Corea y Joe Zawi- 
nul), John McLaughlin en la guitarra y una mú- 
sica tan enigmática como fundante. 


1. Best of 1980-1990 (doble) 
Uu2 
Polygram 


2. Clandestino 
Manu Chao 
EMI 


3. Best of 1980-1990 
u2 
Polygram 


4. Human Being 
Seal 
Warner 


5. Otras canciones 
Attaque 77 
BMG 


Fuente: Tower Records (Santa Fe 1883). 


Tom Lupo 


POETA Y PERIODIST, 


Hay un CD de Liliana Herrero, injusta- 
mente poco escuchado: La isla del teso- 
ro, una obra de folklore universal para 
los amantes de la buena música, pro- 
ducido por Fito Páez. Otro ignoto de al- 
ta calidad: Fernando Samalea lanza 
su bandoneón sobre una alfombra de 
jazz y te pega justo en la médula, con 
su Hal 9000. Y en cuanto a novedades, 
Desequilibrio demuestra que Los Visi- 
tantes te sacuden la peluca. Piazzolla, 
su 53 minutos con la realidad y la ver- 
sión de “Mumuki” tienen tal dimen- 
sión que perdérsela implica el riesgo 
de condenarse al infierno (al lado de 
las celdas especialmente recalentadas 
de Videla y Massera). ¿El común deno- 
minador? No se pasan por ninguna 
radio. No hay lugar para nuestros me- 


jores sueños. 


Al filo de la muerte 


RADAR RECOMIENDA 


Al filo de la muerte. Nicholas Van Horton 
(Michael Douglas) es un exitoso empresario, 
acostumbrado a tener atodos y a todo bajo 
su control. Las cosas cambian radicalmente 
cuando su hermano Conrad (Sean Penn) le 
hace un regalo de cumpleaños bastante pe- 
culiar: el acceso a los planes de esparcimien- 
to que ofrece una misteriosa corporación. 
Uno de los voceros le explica que puede con: 
vertirse en uno de los participantes de El jue- 
go, del que no conoce las reglas ni los objéll- 
vos. Un thriller de David Fincher, el director 
de Pecados capitales. 

Los viajes de Sullivan. Un exitoso direc- 
tor de Hollywood decide que, para poder fil- 
mar una obra “seria”, necesita conocer el 
mundo exterior, por lo que se consigue un 
traje de mendigo y diez centavos y parte 
rumbo a lo desconocido. En el camino cono- 
ce a una aspirante a actriz que finalmente lo- 
grará ayudarlo a desaparecer, pero los resul 
tados son un tanto diferentes de los que es- 
peraba. Con Joel McCrea y Veronica Lake. 
Dirigida por Preston Sturges. 


1. Historias de Tokio, 
de Yasujiro Ozu. 
Con C. Ryu y C. Higashiyana. 


2. El odio, 
de Mathieu Kassovitz. 
Con Vincent Cassel y Hubert Kounde. 


3. Tierra y libertad, 
de Ken Loach. 
Con Rosana Pastor y lan Han. 


4. Tacones lejanos, 
de Pedro Almodóvar. 
Con Victoria Abril y Marisa Paredes. 


5. El engaño, 
de André Techine. A 
Con Gérard Depardieu e Isabelle Adjani. 


Fuente: La Videoteca-Liberarte 
(Corrientes 1555). 


Alejandro O'Kif 


DIBUJANTE 


Me interesan las películas que por le- 
mática o criterio de imagen se acer" 
can al comic, por lo que me gusian 
films tan disímiles como Blade Run- 
ner 0 1492, en los que se reproducen 
detalladamente significantes de época 
que enriquecen la historia. La aciude 
ción es una parcialidad que a veces 
también marca la diferencia. Tal es el 
caso de Cyrano de Bergerac, en don- 
de Gérard Depardieu logra meterse en 
la piel de un personaje refinado, con 
una delicadeza y una poética que 1é- 
presentan la antítesis de la imagen 
ruda y tosca a las que nos tiene acos 
tumbrados. Y en otro estilo, me en- 
canta el enfoque de las películas de 
Jackie Chan, en las que satiriza el ín- 
cansable y remanido género que emu 
la las artes marciales. 


Babe 2, el chanchito en la ciudad. La 
pequeña gran película que casi se lleva el Os- 
car tiene segunda parte (mucho más oscura.e 
inquietante), en la que su protagonista sale a 
conocer el mundo, yendo:a parara una espe- 
cie de Bates Motel de Psicosis, en donde los 
huéspedes son todos animales. Babe se con- 
vierte en su líder y. les enseña el camino a un 
orangután con tristeza, un chimpancé amante 
del jazz, un coro polifónico de gatos y un perro 
tullido que se desplaza gracias a que tiene sus 
extremidades traseras subidas a un par de rue- 
das. Dirigida por George Miller. 

Madre e hijo. La película de Aleksandr So- 
kurov narra, de forma puramente visual, la 
historia de amor entre una mujer enferma y 
su'hijo, que intenta cuidarla como =se adivi- 
na- ella lo ha cuidado a él de niño. El direc- 
tor, heredero de la mejor tradición rusa, logra 
convertir a esta premisa sencilla en un film 
breve (sólo 73 minutos) pero repleto de poe- 
sía y merecedor, sin dudas, del calificativo de 
obra maestra. El jueves en el Teatro San 
Martín, Corrientes 1530. 


1. Todavía sé lo que hicieron 
el verano pasado, 

de Danny Cannon. 

Con Jennifer Love Hewitt y Brandy. 


2. Enemigo público, 
de Tony Scott. 
Con Will Smith y Gene Hackman. 


3. La máscara del Zorro, 
de Martin Campbell. 
Con Antonio Banderas y Anthony Hopkins. 


4. Juego de gemelas, 
de Nancy Meyers. 
Con Dennis Quaid y Natascha Richardson. 


5. La novia de Chucky, 
de Ronnie Yu. 
Con Jennifer Tilly. 


Películas más taquilleras. 
Fuente: Dis-Service. 


Carlos Masoch 


ARTISTA PLÁSTICO 


Un vampiro permanece. Alimenta su 
eternidad con sangre ajena. Del nadir 
al cenit siempre encuentra a alguien 
que lo libre de su noctámbulo transcu- 
rrir, Y aunque lo intente, un vampiro 
nunca pasa inadvertido. Sigo su histo- 
ria en el cine desde Bela Lugosi. Y a pe- 
sar de que las salas cada vez me gus- 
lan menos—con ese estilo shopping 
donde la gente compra, habla y mas- 
tica durante toda la película— recuer- 
do gratamente haber visto en una de 
ellas Vampiros de John Carpenter. 
¿Algo de sexo, violencia gratuita y un 
poco de terror? Más que eso: La super- 
lativización de esos tres componentes 
infaltables del cine clase B. Tan fin de 
siglo y tan perenne como la estadía 
bajo cualquier sayo de un vampiro 
modelo 2000. 


Rómulo Berruti 


RADAR RECOMIENDA 


Plumas, bikinis y tango. La revista por- 
teña, el sainete y el tango tuvieron puntos de 
relación muy estrechos. Así lo cuentan las 
atractivas aguafuertes que pinta Rómulo Be- 
rruti en este programa. Le elección de los 
personajes le permiten desplegar biografías 
interesantes y anécdotas de su propia trayec- 
toria en el mundo del espectáculo. Entre los 
reseñados se encuentran la eterna Tania con 
la música de Discépolo como fondo inevita- 
ble y eliinigualable Pepe Arias, paradigma 
del género revista. 

De lunes a viernes de 12 a 13 en FM de la 
Ciudad, 92.7. 

Náufragos al acecho. Siete son los náu- 
fragos que conducen este programa: Pablo 
Edi, Diego laccarino, José Mejuto, Marcelo 
Franza, Juan Manuel Abrales, Pablo Dié- 
guez y Andrés Kogovaek. Varados en una 
isla imaginaria conjugan el humor con dife- 
rentes temas de la actualidad y logran un 
tono distendido e inteligente. Se los puede 
escuchar todos los miércoles de 21 a 22 
por La Tribu, FM/88.7 


1. Radio Top 
101.5 
Share 18.25 


2. FM Hit 
105.5 
Share 17.59 


3. Rock 8 Pop 
95.9 
Share 14.57 


4. La 100 
99.9 
Share 11.00 


5. Milenium 
106.3 
Share 10.93 


* Radios FM más escuchadas los sábados. 


Fuente: Mercados y Tendencias. 


No dudaría en elegir a Energy (101.1 
Mbz) porque es la única radio que le 
ha dado espacio a la música de los Dj's 
y se generan acciones muy positivas co- 
mo la grabación de compilados intere- 
santes. Dentro de la programación re- 
comendaría por ejemplo “Oíd morta- 
les”, conducido por Tuti Gianakis. Se 
dedica a la movida dance y mantiene 
su vigencia desde hace años. En la 
misma frecuencia Claudio Ferraro 
hace “Dj Time”, con un formato basa- 
do en música y entrevistas que fun- 
ciona muy bien. Y me gustaría invi- 
tarlos a escuchar “D+D” (los viernes 
de 22 a 0) en donde, junio a Diego 
Ro-k exploramos la cultura dance, 
hacemos mezclas en vivo, y dedica- 
mos media hora a difundir exclusiva- 


mente música electrónica nacional. 


Quique Pesoa 


RADAR RECOMIENDA 


100 años. Es, hasta cierto punto, natural que 
al filo del 2000 empiece el tiempo de las reca- 
pitulaciones. El programa que conduce Quique 
Pesoa consigue, increíblemente, trasladar a la 
televisión el clima íntimo y personal de la radio 
y ofrecer un producto verdaderamente novedo- 
so, en el que no hay rastros de la chabacane- 
ría y la trivialidad de la televisión argentina. La 
Historia con mayúscula y las pequeñas histo- 
rias cotidianas. 100/años que vale la pena no 
perderse. Los lunes a las 22 por América TV. 
MDQ Surf TV. Los hermanos Eugenio y Se- 
bastián Weinbaum conducen, producen y 
aportan toda su creatividad a este programa 
dedicado al surf, windsurf y deportes extre- 
mos. Para los amantes del riesgo y las olas, 
la propuesta contiene imágenes de los cam- 
peonatos internacionales más importantes. 
Para quienes probaron sólo una discreta ba- 
rrenada en Mar del Plata, divierte el original 
enfoque de corte humorístico y paródico. Los 
martes a las 22:30 por América Sports, jue- 
ves a las 22.30 por Magazine y los miércoles 
a las 23.30 por Cable Sport. 


EL RATING MANDA 


1. La movida del verano 
Canal 11 
18.4 


2. Memoria 
Canal 9 
6.8 


3. La noche de Moria 
Canal 2 
6.6 


4. Hablemos claro 

Canal 9 

6.2 

5. Yo amo a la TV 

Canal 2 

5.3 

* Programas de interés general más vistos. 


Fuente: Mercados y Tendencias. 


Esteban Szapir 


CINEASTA 


Por fin la TV está en manos de la gente 
común, pensé la semana pasada 
cuando descubrí en América el pro- 
grama “TV Abierta”. El nuevo proyec- 
to muestra a los espectadores en el 
meollo de la escena, ya no como pro- 
tagonistas de casos policiales o rare- 
zas (tampoco para sufrir), sino mos- 
trando sus inquietudes artísticas, sus 
necesidades o sus ganas de permane- 
cer por un momento en la retina de 
aquellos que sintonizaron el progra- 
ma y por supuesto, de ellos mismos. 
Un espacio que quizá podría ofrecer 
más utilidades de las que brinda en 
esta instancia, pero que sin dudas es 
una posibilidad de expresión en don- 
de=sin interlocutores de por medio— 
algunos responden a esta conducente 
globalización de la Verdad. 


Hoy: Especias 


Puerto seguro para no extraviarse 
en el itinerario de las especias, El 
Gato Negro, en Corrientes 1669, es, 
con sus más de setenta años de vi- 
da, referente obligado del gourmet 
porteño. Y es que no se trata sólo 
de las especias que allí se comer- 
cializan, sino que a esta altura, y 
con todo su mobiliario original de 
madera, “es ya una pequeña porción 
de historia de la ciudad”, rememora 
Jorge Crespo, quien se encuentra al 
frente de esta saga familiar que co- 
menzara en 1928 con Victoriano Ló- 
pez Robledo, su antepasado espa- 
ñol, quien viajaba expresamente a 
Oriente en busca de los productos 
originales para comercializar en la 
Argentina. Entre aquellas especias 
destacadas figuran, sin lugar a du- 
das, el todavía poco conocido por 
estas latitudes cardamomo, especie 
originaria de la India presente en la 
comida típica alemana, así como 
también en repostería, y utilizada 
frecuentemente para dar ese toque 
singular del Café a la turca ($9,50 
los 50 g). Para los amantes del curry 
(que es en realidad la combinación 
de más de veinte especias orienta- 
les molidas), varias son las opcio- 
nes para satisfacer paladares exi- 
gentes: el denominado mild (suave), 
es del tipo de los curries ligeros del 
nordeste de la India ($3,60 los 100 
9); el punjabi o assam (semipicante) 
es el de más alta calidad, con las 
características de los finísimos cu- 
rries sin cúrcuma del punjab, al pie 
del Himalaya ($10 x 100 g); el Hot 
-obviamente- es del tipo picante, 
originario del sur y el oeste de la In- 
dia, perfumado con hierbas aromáti- 
cas ($5,60 los 100 g); y el madrasi 
(extra picante), reúne las caracte- 
rísticas aromáticas y estimulantes 
de los famosos curries powder de la 
región de Madrás, en el sudeste de 
la India ($6,60 x 100 g). La más clá- 
sica combinación de especias de la 
cocina francesa son las Quatre Epi- 
ces, que debe su nombre a la base 
de cuatro especias chinas sumadas 
a otras como el jengibre, la nuez 
moscada, el clavo de olor, la pimien- 
ta negra, blanca y jamaica, corian- 
dro y canela ($9 los 100 g). Otra de 
las reconocidas combinaciones ela- 
boradas por el Gato Negro es la de- 
nominada Fines Herbes, resultado 
de una equilibrada proporción de 
hierbas aromáticas tales como es- 
tragón, salvia, perejil, tomillo, rome- 
ro, orégano, y mejorana, y cuyo em- 
pleo se extiende hoy a toda la coci- 
na universal ($6,60 los 100 g). Una 
última palabra para referirnos al Hi- 
pocrás, esta antigua receta que 
combina hierbas y semillas aromáti- 
cas según fórmulas clásicas del 
medioevo y del S. XVI, y que fue du- 
rante largo tiempo mantenida en se- 
creto, por sus propiedades estimu- 
lantes, vigorizantes y afrodisíacas 
($9,50 x 100 g). El Gato Negro ofre- 
ce, en esta nueva etapa, además de 
su variedad de hierbas, aceites, 
condimentos y conservas, una pro- 
gramación musical en vivo durante 
el mes de febrero (con entrada libre 
y consumición a la carta), donde ac- 
tuarán los viernes el Summer Quar- 
tet Jazz, y los sábados Instrumen- 
tango, ambos a las 23, en el mismo 
salón donde desde hace un año se 
pueden degustar, en cálido ambien- 
te, los cafés y tés de blends origina- 
les de la casa (se recomienda reser- 
var al 4374-1730). 


AADAR] (E) 


DIBUJOS 


A 


A: 


POR y. . A Matt Groening le 
gusta contar la anécdota. Dice que 
cuando en Fox le preguntaron cómo se- 
ría su nueva serie, él los calmó rápida- 
mente: “Va a ser igual que Los Simp- 
sons”, les adelantó, y los ejecutivos que- 
daron encantados. Un par de meses des- 
pués, cuando llegó el momento de ver 
el primer piloto, los muchachos de traje 
se dieron cuenta de que no había ningu- 
na familia del futuro al estilo Supersóni- 
cos, ningún Bart, ningún Homero, nin- 
guna Marge. “Esto no es igual a Los 
Simpsons”, protestaron. Con una sonrisa 
satisfecha, el buen Matt les lanzó su fra- 
se ganadora: “Sí que lo es. Es algo nue- 
vo y original, tal como lo fueron Los 
Simpsons”. Y ahí se terminaron los re- 
proches. 

Los avisos que anticiparon el nuevo 
programa de Fox, estrenados el fin de 
semana pasado durante los intermedios 
del Super Bowl, son una buena muestra 
de todo lo nuevo y original que es la tan 
esperada Futurama. Arrancan de mane- 
ra contundente: con un logo de Fox en 
el que se puede leer claramente 30th 
Century Fox entre los reflectores. Situa- 
da mil años más allá de ese futuro del 
2000 tan a la vuelta de la esquina, los 
protagonistas de la nueva serie firmada 
por Groening son tres: un joven llamado 
Fry, una jovencita encantadora y mutan- 
te de un sólo ojo de nombre Leela, y un 
bizarro robot bautizado Bender. Aunque 
la culpa de todo recae sobre Fry: él es 
quien, como un nuevo Rip Van Winkle, 
duerme un sueño de mil años, sólo para 
despertar en una Nueva York —y un 
mundo-— aún más enloquecido que el ac- 
tual. Y donde él apenas si puede aspirar 
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a dejar de ser un repartidor de pizzas co- 
mún y corriente para convertirse en un 
delivery boy espacial. “Ese es uno de los 
temas de la serie”, le ha dicho Groening 
a la revista norteamericana Wired. “Si sos 
un perdedor, ¿podés reinventarte a vos 
mismo mil años después?”. 

Con extraterrestres tentaculares y ba- 
bosos, y una visión del futuro inspirada 
en los clásicos de ciencia ficción de la 
década del cincuenta, Futurama no es 
demasiado novedoso para los fanáticos 
de Los Simpsons. El característico trazo 
de Groening es reconocible en cada per- 
sonaje, y sus visiones del futuro están en 
sincronía con las que ya han aparecido 
más de una vez en algún que otro capí- 
tulo de la serie que lo hizo famoso. Y, 
en lo que respecta a la visión familiar, el 
propio Groening tiene algo que decir: 
“Futurama, al fin y al cabo, está prota- 
gonizada por gente que no tiene familia, 
pero que quiere crear una”. 


Uno de los comentarios más comunes 
cuando se habla del envidiable megaé- 
xito obtenido por Matt Groening es re- 
cordar sus comienzos como historietista 
underground. Algo que, a pesar de to- 
dos los millones ganados en esta década 
de éxito Simpson, Groening sigue sien- 
do: su ácida tira Life in Hell —literalmen- 
te: “Vida en el Infierno”— es editada se- 
manalmente y desde hace ya quince 
años en más de doscientas revistas de 
todo el mundo (se la puede leer tanto 
en el muy neoyorquino Village Voice así 
como en la revista uruguaya Posdata). 


MITRE UTURAMA, LA NUEVA SERIE DE MATT GROENING 
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En ella suelen aparecer una familia de 
conejos un tanto apáticos, angustiados y 
con problemas para relacionarse con el 
mundo, el propio Groening con orejas 
de conejo dibujando la tira mientras es- 
cucha los comentarios de sus hijos, y 
una pareja de asiáticos llamados Jeff y 
Akbar que bien pueden ser “hermanos o 
amantes o las dos cosas”, según ha di- 
cho su autor. “Me gusta seguir haciendo 
mi historieta porque en ella me muestro 
realmente como soy, a diferencia de Los 
Simpsons, que es el resultado de un tra- 
bajo en equipo”. 

Un slacker de Portland (Oregon) —la 
capital del grunge mucho antes de que 
existiera el término, Groening siempre 
se ha descripto como un hippie tardío 
que se mudó a Los Angeles para tratar 
de hacerse conocido en el mundillo un- 
derground. Su currículum antes de co- 
menzar con Life in Hell, sin embargo, 
merecería figurar en un capítulo de sus 
Simpsons: fue operario en una planta de 
tratamiento de residuos, chofer de un 
viejo director de cine retirado e incluso 
ghost-writer de sus memorias. “Cuando 
pienso en mi pasado, lo único que la- 
mento es que no me hayan dejado em- 
pezar antes con Los Simpsons”, dice 
Groening. “James L. Brooks me convocó 
a mediados de los ochenta con la idea 
de hacer una comedia de dibujos anima- 
dos, pero mi idea le pareció demasiado 
atrevida. Así que hicimos una serie de 
cortos para El Show de Tracy Ullman. 
Recién a comienzos de los noventa me 
dieron mi media hora en horario central, 
pero fue todo demasiado lento”. A par- 


tir de entonces, claro, las cosas fueron 
mucho más rápido. 


De todas las ideas subversivas que Matt 
Groening ha logrado filtrar a través de 
Los-Simpsons a. un-mundo ansioso -por 
nuevas historias de Bart, Homero y com- 
pañía, la principal es una que ha marca- 
do a fuego la década del noventa norte- 
americana: “Las autoridades no siempre 
tienen las mejores intenciones”. Más allá 
de los malos ejemplos de Bart, o la in- 
creíble desidia de Homero, lo más revo- 
lucionario de Los Simpsons son sus cíni- 
cos retratos del alcalde, el jefe de policía 
y el millonario de Springfield —y ni ha- 
blar de las demás autoridades de los Es- 
tados Unidos—, siempre pensando antes 
en su propio bienestar que en el de la 
comunidad. “Es algo que nunca ha deja- 
do de sorprender a los críticos del pro- 
grama”, señala Groening. “Lo confieso: 
aún soy ese hippie de mi adolescencia”. 

Lo que también lo delata como un 
hippie de otros tiempos son sus contun- 
dentes opiniones en contra de la televi- 
sión. “Cuando alguien se me acerca en 
alguna fiesta y me esnobea diciendo que 
no mira televisión, yo les digo que no lo 
hagan. De hecho, a mis hijos se lo tengo 
prohibido”, dice Groening. “Claro que 
apenas vuelvo a mi casa termino viendo 
cualquier talk show. Es muy difícil criti- 
car el agua del acuario en el que uno na- 
da”. En una tira de Life in hell, la pregun- 
ta “¿Por qué la televisión es tan cool?” 
tiene una respuesta simple: “Porque per- 
mite que la gente que se odia hasta mo- 
rir comparta pacíficamente el mismo 
cuarto durante años sin matarse entre 
sí”. Groening insiste: “El mensaje actual 
de los medios es que nada importa real- 
mente. Y si en algún momento pensás lo 
contrario es sólo porque la persona que 
está en la pantalla está tratando de que 
no cambies de canal así no te perdés los 
avisos que llegarán con el corte. No im- 
porta cuán importante sea algo, siempre 
va a ser interrumpida por alguna otra si 
esperás lo suficiente. Y eso es algo que 
ha infectado nuestro discurso racional y 
la forma en que pensamos”. 

Más allá del Apocalipsis planteado 
por el integrado Groening, con nueve 
temporadas de vida, el increíble éxito 
de Los Simpsons ha cambiado la cara de 
la televisión. Y también la de Groening. 
“Es un fenómeno que ha ido más allá de 
mis sueños más atrevidos. Y de mis pe- 
sadillas”, asegura Matt, y cuenta que la 
mayor de sus rebeldías sucedió en la 
época de la Guerra del Golfo, cuando 
recibió todo tipo de presiones para que 
Bart apoyara a los combatientes. “Hubo 
un pueblo del medioeste norteamerica- 
no que incluso me propuso hacer una 
estatua con Bart poniéndole un pie so- 
bre la cabeza a Saddam Hussein. Querí- 
an que donase dinero. Yo no podía cre- 
erlo”. Con diez premios Emmy en su ha- 
ber, 500 millones de dólares de ganan- 
cia sólo en merchandising, y contratos 
para por lo menos dos temporadas más, 
Los Simpsons ya es la serie animada ré- 


cord de la televisión mundial. Y eso no 
se termina ahí: “Una de las cosas que 
más me gustan del futuro imaginado en 
Futurama es que Los Simpsons aún es- 
tán en el aire”, ha dicho Groening. “Y 
con capítulos estreno”. 


¿E Al > Y Y 
En el futuro imaginado por Groening 
para su Futurama, los gobernantes no 
son más sanos que los actuales. Hay, 
por ejemplo, una suerte de mega con- 
glomeración de galaxias que hace las 
veces de gobierno universal, llamada 
Orden Democrático de Planetas. Claro 
que su denominación en inglés “Demo- 
cratic Order of Planets— da lugar a la si- 
gla DOPE, traducible como Droga. 
“Igual que ahora”, se justifica el buen 
hippie Matt. En el mundo en que des- 
pierta Fry todo es posible, pero nada 
funciona demasiado bien. El ser más po- 
deroso sobre la Tierra es una insaciable 
capitalista que responde al nombre de 
Mom (“Mamá”), y dirige una empresa 
llamada Mom Corp. La amenaza extrate- 
rrestre del siglo XXX no es que los mar- 
cianos quieran invadir el planeta, sino 
que sólo quieren conquistar nuevos 
mercados para su gaseosa Slurm. “Nada 
demasiado nuevo”, se explica Groening. 
“Es un futuro que ya se ha visto antes, y 
viene de las novelas y películas de cien- 
cia ficción entre los años cuarenta y se- 
senta. Ese es mi futuro preferido”. 

Dedicado durante estos últimos años 
casi por completo al merchandising de 
Los Simpsons y apenas supervisando la 
producción de la serie que actualmente 
le da trabajo a más de cuatrocientas per- 
sonas, Groening ansía particularmente 
el éxito de Futurama. “Así podría con- 
cretar mi mayor sueño de la infancia, 
que es el de tener mi propio parque de 
diversiones”, dice el dibujante, fanático 
confeso de Frank Zappa, así como de 
Hugh Hefner y Walt Disney. “Pero no 
por el Ratón Mickey, sino porque fue el 
creador de Disneylandia. No estoy bro- 
meando: si Futurama tiene éxito, voy a 
hacer un parque de diversiones”, le an- 
ticipó a la revista online Salon. 

Habrá que irse preparando, entonces. 
Por lo pronto, Internet ya está llena de 
sites creados por devotos de una serie 
que aún no se ha estrenado. Es que to- 
dos quieren enterarse antes del nuevo 
paso de Groening. Que alguna vez pro- 
yectó, antes de Futurama, centrar su 
nuevo proyecto en el payaso Krusty. 
Pero ahora su visión está puesta en el 
futuro. Y en la rebeldía de siempre, co- 
mo confesó en Wired: “Uno de mis per- 
sonajes preferidos es el robot Bender, 
cuyo sueño es ser un chef aun cuando 
no haya sido diseñado para eso. Como 
no lo han construido con papilas gusta- 
tivas, todo su esfuerzo se transforma en 
algo absurdo. Pero él sigue intentando. 
Creo que ése es el secreto: hacer lo que 
uno quiere en vez de lo que a uno le 
han dicho”. y 
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DOMINGO 7 


Ciclo “Homenaje al Cine Italiano” 
A las 16:00, 18:00 y 20:00 hs. (funciones continuadas) en el Auditorio Jorge Luis Borges proyectamos Los desconocidos de siempre (1958), de Mario Monicelli, prota- 
gonizada por Marcello Mastroianni, Vittorio Gassman, Claudia Cardinale, y Toto. 


LUNES 8 


Ciclo “Homenaje al Cine Italiano” 
A las 16:00, 18:00 y 20:00 hs. (funciones continuadas) en el Auditorio Jorge Luis Borges proyectamos Los desconocidos de siempre (1958), de Mario Monicelli, prota- 
gonizada por Marcello Mastroianni, Vittorio Gassman, Claudia Cardinale, y Toto. 


JUEVES 11 


Ciclo “Las Mujeres Secretas” 
A las 19:00 hs. en la Sala Manuel Selva (Escuela de Bibliotecarios), Bibi Mancino nos recrea la figura de Antonia de la Paz. 


SÁBADO 13 


Ciclo “Música Popular Argentina” . 
A las 20:30 hs. en el Auditorio Jorge Luis Borges presentamos al dúo Villadangos-Rivano, con su repertorio de tangos, al grupo Mano a Mano, y a Nora Pessolano, acom- 
pañada en guitarra por Nahuel Litwin. 


DOMINGO 14 


Ciclo “Homenaje al Cine Italiano” 
A las 16:00, 18:00 y 20:00 hs. (funciones continuadas) en el Auditorio Jorge Luis Borges proyectamos El baile (1982), de Ettore Scola, protagonizada por Marc Berman 
y Regis Bouque. 


El exilio de Gardel 


Él también murió en el exilio. Voluntario, si se quiere -becado dirían algunos-, pero ostracismo al fin. Aquel castigo que adquiría el significado de su- 
premo entre los antiguos atenienses parece un signo trágico de nuestra Argentina. Como si misteriosos “dioses” de un no menos esotérico “Olimpo”, tan 
extraño como incomprensible, hubieran ido colocando nombres en las caparazones de las ostras (de allí la denominación: “ostracismo”) en la perversa 
ekklesía de una imaginaria ágora. Indiscriminadamente lo sufrieron Sarmiento y Rosas; Lavalle, que, perseguido por el fantasma de Dorrego que habi- 
taba su conciencia, no alcanzó el destierro; San Martín y Alberdi. Se evidenció en los años fuera del país del general Perón y el deshumanizado peregri- 
naje del cadáver de Eva Perón; y hasta en el batallar nómade de José Gervasio de Artigas, rioplatense cabal y argentino por merecimiento como oriental 
por nacimiento y vocación. Y aún Gardel no llegó a morir en su Patria, aunque nació, también, fuera de ella. Julio Cortázar fue -quizás al igual que otro 
grande y planetario: Jorge Luis Borges- un autodesterrado en la vida y en la muerte. Había nacido, por esas cosas del azar y de la diplomacia, en Bru- 
selas. Era, pues, el “legítimo” europeo en el exilio, como gustaba decir el autor de Fervor de Buenos Aires, pero tan argentino que su literatura lo iden- 
fifica sin atenuantes. Su cuasi visceral antiperonismo -más por las formas de su vigencia cotidiana que por su esencialidad, creemos nosotros- y su “gi- 
ro socialista” despertaron críticas en los unos y en los otros. La izquierda y la derecha no suelen perdonar a quien consideran “enemigo común”. Bon- 
dadoso, entrañable y honesto, aun en el error, su original y peculiar modo literario hace unánime el reconocimiento y lo ubica entre los escritores con 
estilo propio de este siglo que fenece. Hoy, a quince años de su muerte -aquel 12 de febrero de 1984, en la gélida jornada parisina- su innegable inmor- 
talidad es compartida por sus creaciones: Rayuela, Final de Juego, Todos los fuegos el fuego, El libro de Manuel y tantos otros hijos suyos que propa- 
gan en el tiempo su cara aniñada y su espíritu noble. Como al “zorzal criollo”, Argentina no pudo brindarle ni la cuna ni la lágrima inmediata a la des- 
pedida postrera. Pero nuestra tierra constituye, sin duda alguna, el ámbito inexorable, la referencia inamovible, de su tiempo y de su obra. 


Dr. Oscar Sbarra Mitre 
Director de la Biblioteca Nacional 
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Basta el 27 de febrero, comenzando el Ciclo Cultural 1999, exponemos en nuestra Sala Federal (3er piso), la Pi- 
nacoteca de la Biblioteca Nacional, que cuenta con obras de Quinquela Martín, Pettoruti, Batlle Planas, Spilim- 
bergo, Xul Solar, Berni, Forte, Castagnino y Soldi, entre otros distinguidos artistas nacionales. 


Hasta el 15 de febrero en la Sala Leopoldo Marechal (1er piso) se exhibe una muestra que despliega docu- 

mentos (principalmente diarios y revistas, aunque también manuscritos y dibujos originales) que ilustran 

el desarrollo de la historieta argentina desde sus orígenes hasta la actualidad. Se destacan ejemplares de 
periódicos del siglo pasado, entre ellos El grito arjentino y El mosquito y guiones originales de Héctor Ger- 
mán Oesterheld. 


La Biblioteca Nacional quiere manifestar su agradecimiento a los jóvenes compositores, intérpretes y bailarines 
que, en el marco del ciclo “La Joven Guardia del Tango”, han brindado generosamente su arte en el Auditorio 
Jorge Luis Borges durante 1998. Nuestra afectuosa gratitud, entonces, a los grupos Adrián laies Trío, Aires de 
Antaño, Baruyo de Rosario, Buenos Aires Express, Cuarteto Almagro, De Puro Grupo, D'Ecoté Cuarteto de Sa- 
xos, Derecho Viejo, Dos Guitarras de Tango, El Berretín Tango, El Carrotango, El Nuevo Quinteto de Tango (Cór- 
doba), El Tranvía, El Trianón del Plata, Clori Gatti y Pablo Zapata, Hombres de Tango, Instrumentango, Jorge 
Retamoza y Tango XXX, La Camorra, La Sortija, Las Muñecas, Los Ñatos, Molina-Cabello Quinteto, Nuevos Ay- 
res Quinteto, Patricia Noval y su trío, Alfredo Piro, Tangomaría, Tangonave Trío, Trío Catalá, Zurbano Negri, Ma- 
ría Silvia Varela, y a las parejas de baile Verónica Alvarenga-Pablo Inza, Silvia Bion-Carlos Kerr, Amaray Coche- 
ro-Rodrigo Corbata, Eleonora Comelli-Martín Rodríguez, Jessica Cortez-Oscar Busso, Verónica Etchegoyen-Javier 
Corgiolú, Silvana Grill-Claudio Carrizo, Sonia Koppel-Pedro Arandia, Daniela Mexrano-Luis Soisa, Judit Páez-Demián 
García, Verónica Peynaud-Javier Rodríguez, Geraldine Rojas-Julio Dichiazza, Vilma Vega-Fernando Galera. 


Agiiero 2502 (1425) Buenos Aires, Argentina 
Informes: 806-1929, internos 1307 y 1330 


La entrada a todas las actividades es libre y gratuita 
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SIOAITNNEARA “Yo amo a la TV” se 
ocupa de la televisión, pero es diferente 
de los programas de espectáculos más 
tradicionales, que desde su mismo nom- 
bre ponen el énfasis en los “rumores” y 
las “indiscreciones” de la farándula. Con 
un criterio más interesante, “Yo amo a la 
TV” se desentiende de la vida personal de 
las celebridades y se dedica a las noveda- 
des de la industria. Entre otras cosas, tie- 
ne la originalidad de hacer crítica de tele- 
visión, una actividad que no se había vis- 
to antes desde la misma pantalla y que in- 
cluso en otros medios se toma en serio 
desde hace relativamente poco tiempo. El 
programa incluye además una entrevista 
principal a un protagonista del momento, 
tiene un invitado especial y columnas de 
opinión a cargo de los integrantes. 

Con Andrés Percivale en una impecable 
conducción, el staff incluye a Guillermo 
Blanc (director de espectáculos de Radio 
Rivadavia, y antes de Radiolandia 2000), 
Jorge Lafauci (director de la revista TV y 
Novelas, y antes TV Guía), Guillermo Pardi- 
ni (columnista de Radio Rivadavia) y Any 
Ventura, la única mujer del grupo y la úni- 
ca que no venía de una clara especializa- 
ción en el periodismo de espectáculos (se 
la conocía más por sus reportajes en el pe- 
riodismo gráfico). Fue ella quien el viernes 
29 descerrajó en el piso un comentario de 
inesperada intensidad. 

Fue en su columna de opinión. Las co- 
lumnas de Any Ventura suelen detectar 
los géneros transversales que se inmiscu- 
yen en la televisión. En un programa an- 
terior, por ejemplo, comentó las dedicato- 
rias de los participantes en “Si lo sabe, 
cante”, el programa de Roberto Galán. 
Observó ahí una curiosidad: muchos can- 
tores aficionados dedican sus canciones, 
entre otros, a su cuñada. “Grande, Migré”, 
concluyó Ventura, citando una inolvida- 
ble novela llamada, precisamente, “La cu- 
nada”, en la que Alberto Migré tuvo la au- 
dacia de tomar para su protagonista esa 
figura, posiblemente la más antipática de 
la familia después de la suegra. En una 
columna anterior había señalado ciertos 
tics de los guionistas de ficción, que inva- 
riablemente hacen tomar cerveza a “los 
malos” y té o mejor mate a “los buenos”. 

Pero la columna del 29 no fue una ob- 
servación original ni un detalle divertido. 
Ventura hizo proyectar un tramo grabado 
del programa de Mauro Viale (que va de 
lunes a viernes por ATC a las 14), donde se 
ve al conductor con Juana Patiño, su cola- 
boradora en temas del espectáculo. Viale 
interroga (la palabra no es casual) a una es- 
toica Patino en forma prepotente y burlona 
y la obliga a recitar sus antecedentes profe- 
sionales o los méritos que le permiten ocu- 
par ese lugar en el panel de sus colabora- 
dores. La escena tiene la violencia prover- 
bial que Mauro Viale genera, ya sea en for- 
má personal como en este caso, o entre sus 
participantes como solía hacer en sus pro- 
gramas anteriores con invitados. La violen- 
cia, se sabe, es casi una marca registrada de 
Mauro Viale, un estilo que históricamente 
le ha proporcionado buenos resultados de 
audiencia y hasta imitadores que hoy arra- 
san la televisión americana como Jerry 
Springer. Para tomar una expresión tam- 
bién americana, Mauro Viale es en la Ar- 
gentina esa figura que a la gente “le encan- 
ta odiar”, y nadie se priva de expresarlo. 

Pero acá lo que se vio fue una denuncia 


» 


Lejos de los programas de chismes en los que se adula de manera lastimosa a los 
invitados, Yo amo a la TV se concentra en las novedades del medio y se desentiende 
de la vida personal de las celebridades locales. Producido por Carlos Rottemberg, el 
programa hace lo que pocos: crítica de televisión desde la misma pantalla. Y 
además consigue convocar a los siempre esquivos peces gordos de la TV para 
someterlos a reportajes al menos intensos. 


concreta, documentada con imágenes. Any 
Ventura describió esto en su columna co- 
mo una humillación constante, un acto de 
violencia cotidiano que se exhibe pública- 
mente en un programa de televisión. Defi- 
nió a Patiño como una mujer golpeada y se 
preguntó cuánto dinero ganaría a cambio 
de ese castigo; ella misma, sin embargo, se 
respondió: no importa cuánto dinero, la 
gente tiene que trabajar. Se abrió en ese 
momento un agujero negro en el centro 
del escenario. Se habían dicho palabras 
muy graves: por primera vez se relacionó 
claramente la humillación con el trabajo en 
una ecuación que casi nadie puede darse 
el lujo de mirar desde afuera. “Esto no lo 
debemos tolerar”, concluyó Any Ventura, y 
se produjo entonces un silencio compacto. 
A Andrés Percivale le tomó unos instantes 
recuperar el tono y la sonrisa y seguir ade- 
lante con el programa. Son pocos, muy po- 
cos los momentos en que se hace un silen- 
cio en la televisión: es como un pequeño 
paro cardíaco al que vale la pena prestar 
atención. (El lunes siguiente, en el progra- 
ma de Viale, Juana Patiño hizo una tibia 
desmentida y Viale acusó luego a Any Ven- 
tura de un oscuro pasado.) 

Detrás de “Yo amo a la TV” está el pro- 
ductor Carlos Rottemberg, una de las claves 
de la eficacia del programa. Comenzó el 
año pasado en ATC, y desde el mismo prin- 
cipio llamó la atención del público lego y el 
entendido por un nivel de producción 
equivalente al de los programas de perio- 
dismo de primera calidad. Figuras del es- 
pectáculo que “no van nunca a ninguna 
parte” no vacilaron en presentarse aquí: 
Mirtha Legrand, Adrián Suar, Marcelo Tine- 
lli, Natalia Oreiro son los peces gordos de la 
pantalla nacional. 

En la formulación básica los periodistas 


se proponen hacer un programa poco com- 
placiente, desde ya una forma de diferen- 
ciación de los programas de chismes: éstos 
tienen un costado “admirador” muy marca- 
do que suele trivializar las entrevistas y sal- 
picarlas de información caprichosa y voca- 
tivos de moda. Como por ejemplo “Diosa”, 
prodigado a Norma Aleandro y a Cris Miró. 
Desafortunadamente no siempre logran ser 
tan independientes como ellos quieren. El 
tono de los periodistas, en efecto, suele ser 
apretador, pero con una excesiva adhesión 
ideológica a la ley del rating. Su tono es ce- 
lebratorio cuando el entrevistado es un 
triunfador, y demandante cuando no lo es. 

En un programa anterior, por ejemplo, 
estuvieron invitadas las protagonistas de 
“Mamitas” (Ana María Picchio, Cecilia Do- 
pazo, Andrea Bonelli, Viviana Saccone) y 
Jorge Maestro, el autor. “Mamitas” es uno 
de los programas nuevos de Azul Televi- 
sión, que introdujo una novedad interesan- 
te en la ficción televisiva: trata de mujeres 
jóvenes con hijos, que no tienen su vida 
entera atravesada por su condición de ma- 
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dres. “Mamitas” tiene errores y problemas, 
y de hecho mide todavía poco rating. Por 
eso, tal vez, la entrevista con las protago- 
nistas fue de una dureza inexplicable. 
Ninguno de los entrevistadores mostró 
curiosidad por las novedades ficcionales 
del producto; más bien se dedicaron a in- 
crepar a las actrices por la falta de rating 
y a pedirles cuentas a ellas por los errores 
del guión. La entrada de Jorge Maestro, 
un poco más tarde, no resultó tampoco 
demasiado reveladora. 

Con todo, “Yo amo a la TV” es un pro- 
grama interesante que se toma a la televi- 
sión en serio o al menos lo intenta. Son 
atractivas las columnas de Guillermo Par- 
dini, que suelen apoyarse en las medicio- 
nes de audiencia y otras cifras. Si bien la 
lectura de los ratings es poco más que 
enunciativa, sirve para dar una sensación 
general del movimiento de la industria. 
El clima del programa, en general, tiene 
algo infrecuente, invaluable, irresistible: 
pasión genuina por el medio, expresada 
sin remilgos./A 
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DOMINGO 


Teatro. llega a Buenos Aires la co- 


media musical Detrás del amor, otro 
lugar, de Matías Bustamante. Repre- 
sentada en su totalidad por chicos de 
9a 15 años, la obra se sitúa en 1492, 
en el momento en que Cristóbal Colón 
realiza su petición a la reina Isabel y 
abarca su viaje a las Indias y su regre- 
so. La puesta en escena y la dirección 
general estarán a cargo de Alejandro 


Cuesta, y la dirección musical será de 


Max Devrient. A las 18.30 en el Teatro 
del Globo, Marcelo T. de Alvear 1155. 
Entrada $8. 


El Roce. Continúan las 
funciones de este espectá- 
culo en el que el grupo El 
Roce integra el clown y la 
dramaturgia en un natura- 
lismo clásico con un espec- 
táculo llamado, justamente, El Roce. A las 
21 en el Auditorio del C.C. Recoleta, Junín 
1930. Entrada $ 5. 
Jorge Haro. Se presenta en Bulímica au- 
diotique, ciclo de veladas de jam electrónico 
organizado por Daniel Mirkin Frois. A las 24 
en La Cigale, Av. de Mayo al 500. GRATIS. 
Caloi en su tinta. Continúan las proyec- 
ciones del festival Lo mejor de Caloi en su tin- 
ta, una fiesta al aire libre con las mejores pelí- 
culas de animación del ciclo: se darán cortos 
de Daniel Greaves, Bill Plympton, Nick Park y 
el argentino Luis Cedrés. A las 21 en Parque 
Rivadavia, Rivadavia al 5000. GRATIS. 
Rioplatense Jazz Band. Se presentan 
en vivo en un show en el que interpretarán 
composiciones de Duke Ellington, Glenn Mi- 
ller y Benny Goodman. A las 17 en el Balcón 
de la Plaza, Humberto Primo 461. GRATIS. 
Abracadabra!. Es el nombre de este ciclo 
de actividades dirigido a los niños y a la fami- 
lía. Organizado a partir de una idea de Maria- 
na Cincunegui y Marcelo Katz, las activida- 
des comenzarán con Sandra Mihanovich y el 
grupo Eternautas, quienes interpretarán Ma- 
nuelita de Pehuajó. La consigna es llevar 
una almohadón. A las 19.30 en la Pirámide, 
Boulevard Rosario Vera Peñaloza, Puerto 
Madero, Costanera Sur. GRATIS. 
Reportajes abiertos. Continúa el ciclo 
de reportajes conducido por Horacio Em- 
bón. Esta vez estarán Luis Brandoni y Raúl 
Lavié. A las 20.30 en el Anfiteatro de Par- 
que Centenario. 
Once Corazones. Es el nombre de este 
espectáculo musical en dos actos que está 
ambientado en los suburbios bonaerenses. 
El mismo reinvindica la pasión por el fútbol 
del hincha común, en oposición con el pro- 
fesionalismo excesivo y con el comercio de- 
senfrenado de hoy en día. A las 21 en el 
Teatro de la Ribera, Pedro de Mendoza 
1821. Informes al 15-973-6418. 


LUNES 


Pintura. Se presenta Interiores-exte- 
riores, una muestra conjunta de 
José Rosenblatt y Rolando Cladera en 
la que las obras ponen en discusión 
el concepto de paisaje. Tanto las es- 
tructuras arquitectónicas y geométri- 
cas de Rosenblatt como en las carto- 
grafías de Cladera (foto), los lengua- 
jes de los artistas describen, a través 
de la asfixia y la ambiegtiedad, el 
paisaje del mundo contemporáneo. 


De 10 a 21 en el Centro Cultural 


Borges, Viamonte esq. San Martín. 


Entrada $2. 


y Pintura. Emesto Díaz La- 
rroque presenta una nueva 
exposición de pinturas.La 
obra muestra la opción del 
artista por una geometría lí- 
rica, y sus trabajos dejan 
vislumbrar una concepción constructivista y 
una coloración vehemente. Formado en la 
escuela constructivista, Díaz Larroque tuvo 
como maestros a Joaquín Torres García y a 
Emilio Pettoruti. De 10 a 21 en el C.C. Bor- 
ges, Viamonte esq. San Martín. Entrada $ 2. 
Cine infantil. Comienza el ciclo Verano de 
Cine Infantil de Hoyts General Cinema. El pro- 
grama incluye una hora de juegos previa y la 
proyección de una película. Esta vez se pro- 
yectará Un ratoncito duro de cazar. Antes de 
la proyección del film los chicos podrán sacar- 
se fotos con los personajes de Nickelodeon y 
llevárselas sin costo. A las 10 los juegos, a las 
11 la proyección, en Unicenter Shopping, Pa- 
raná 3744, Martínez. Entrada $ 2. 

Claude Chabrol. Proyección de Pollo al vi- 
nagre de Claude Chabrol. En este inquietante 
film de 1985 Chabrol vuelve a examinar la 
sordidez de la pequeña burguesía francesa. 
Con las actuaciones de Jean Poiret, Stépha- 
ne Audran y Michel Bouquet. A las 14.30, 17, 
19.30 y 22 en el Teatro General San Martín, 
Av. Corrientes 1530. Entrada $ 3.5. 

Ingmar Bergman. Proyección de El Silen- 
cio de Ingmar Bergman. A las 12.30 en el Ci- 
ne Cosmos, Av. Corrientes 2042. Entrada $ 3. 
Contraferia del libro. Los poetas de la 
Contraferia invitan a participar de la Contra- 
feria del Libro 99, la cual se realizará entre 
el 12 de abril y el 3 de mayo en el Parque 
Thays. Los interesados podrán remitir a la 
Casilla de Correos n* 4363 Correo Central 
(1000) libros, revistas,ediciones de autor o 
poemas, que serán entregados gratuita- 
mente durante el evento, como así también 
propuestas e inquietudes. 

Formación de Mediadores. Está abierta la 
inscripción para el curso de Formación de 
Mediadores Escolares que dicta el ISIP. Se 
trata de un Ciclo Introductorio y de Entrena- 
miento y está dirigido a docentes y profesio- 
nales. Lunes, miércoles y viernes de 15 a 
19 al 4373-0604. 


MARTES 


cia Romero y Rodolfo Agúero : 
pleja combinación de factores 6 venta 
con poemas de Silvia Plath, Mi 
senberg, Erica Jong y María 


1930. GRATIS. 


Bemar Venet. El artista 
francés inaugura Superf- 
cies indeterminadas y Acci- 
dente, una muestra de es- 
culturas en las que el artis- 
ta expondrá sus obras más 
recientes, realizadas con barras de acero 
de distintas longitudes. De 14 a 21 en el 
C.C. Recoleta, Junín 1930. GRATIS. 
Música. Continúa Unabomber, la exitosa - 
versión veraniega del Ciclo Molotov. En esta 
entrega se presentarán los platenses Mr. 
América y Reybach (de Picón de Mulo). A 
las 21 en Sarajevo, Defensa 827. GRATIS. 
Cine fantástico. Durante todo el verano 
se extenderá este Ciclo de Cine Fantástico 
y de Terror, en esta oportunidad con la pro- 
yección de Hipnosis satánica, film dirigido 
por Larry Buchanan y con la actuación de 
Les Tremayne. A las 23 en el Imaginario 
Cultural, Honduras y Armenia. GRATIS. 
Locución. El profesor Rafael Arrastía inicia 
sus cursos de verano de Locución, Expre- 
sión e Improvisación. Para informes dirigirse 
a Pasteur 515, 5* piso, Boal 4952-2332. 
Monica Ciancaglini. Inaugura una nue- 
va muestra de pinturas y grabados. A las 
20.30 en Pje. Bollini 2281. GRATIS. 
Bicicletas. Club Dragón organiza este 
encuentro llamado Bicicletas en la madru- 
gada. El mismo consiste en un recorrido por 
la ciudad de noche, en silencio. El progra- 
ma comienza a las O con una reunión, en la 
que se beberá una copa de vino especiado, 
y a la 1 será la salida. En Balrog, Gurrucha- 
ga 1638. Informes al 15-4413-9871. 
Teatro. A cargo de Mónica Raiola y Alfre- 
do Martín se realizará este seminario para 
actores y principiantes. Durante el mismo 
se investigarán distintos lenguajes y proce- 
dimientos de construcción teatral y de la 
producción de materiales teatrales. Alas 
19.30 en Bartolomé Mitre 1466. Informes al 
4345-1262 y 4383-1144. 
Cine español. Proyección de Verano ca- 
liente, film de 1976 dirigido por Juan Antonio 
Barden con las actuaciones de Alfredo Lan- 
da y Victoria Abril. A las 12.30 en el Cine 
Cosmos, Av. Corrientes 2046. Entrada $2. 


MIERCOLES 


e ramación) el 
guitarrista (fundador de Los Gauchos 
Alemanes) interpretará El Jardín sus- 
pendido (de Samalea) y Houses 1 (de 
Kabusacki), así como también parte 
del material de Padre Ritual, próximo 
disco en conjunto. El show significará 
el debut de Miguel García, bijo de 
Charly García. A las 22 en el Club del 
Vino, Cabrera 4737. Entrada $10. Re- 
servas al 4833-0050. 


Calderón de la Barca. 
Se presenta La vida es 
sueño, clásico de Pedro 
Calderón de la Barca, 
adaptado y puesto en es- 
cena por Daniel Suárez 
Marzal. Con las actuaciones de Víctor La- 
place, Elena Tasisto, Franklin Caicedo, No- 
emí Frenkel y Claudio Gallardou. A las 21 
en La Organización Teatral Presidente Al- 
vear, Corrientes 1659. Entrada $ 5. 

Frank Brangwyn. Se inaugura la muestra 
120 obras del grabador Frank Brangwyn. Entre 
el romanticismo y el impresionismo, Brangwyn 
fue uno de los más grandes grabadores de su 
tiempo. A las 19 en el Museo Nacional de Bellas 
Artes, Av. del Libertador 1473. GRATIS. 
Micholas Ray. Proyección de Nick's film. 
Dirigida por Wim Wenders y Nicholas Ray, 
en esta película Wenders les rinde homena- 
je a la vida y la obra de Ray. A las 20 en la 
Casa Cultural Uruguay, Av. Scalabrini Ortiz 
532. Entrada $ 2. 

Fotografía. Se presenta Al asilo del tiempo, 
una exposición de fotografías de Diana Frey. 
Las fotos de la muestra constituyen uno de los 
pocos registros del asilo General Viamonte, ubi- 
cado en donde ahora se encuentra el Centro 
Cultural Recoleta, donde se realiza la muestra. 
De 14 a 21 en Junín 1930. GRATIS. 
Carnavales dibujados. Es el nombre 
de esta muestra de humor gráfico donde 
participan algunos de los más importantes 
dibujantes del país: Caloi, Sendra, Maicas, 
Parissi, Marito, Kappel, Dobal, Johr, Limura, 
Rep, Meiji, Tabaré, etc. De 14 a 21 en el 
C.C. Recoleta, Junín 1930. GRATIS. 
Plástica. Inaugura la muestra conjunta de 
Damian Olsen, Ana Gantzer y Martín Guan- 
tay. La muestra permanecerá habilitada 
hasta el 6 de marzo y podrá visitarse de 15 
a 20 en Defensa 1344. GRATIS. 

Fotos. Continúa abierta China: Tradición y 
Futuro, la muestra de Rita Arincoli Abad. 
Esta vez el Sr. consejero cultural D. Wang 
Shishen dictará una conferencia sobre Par- 
ticularidades de la cultura china. A las 19 en 
la Sala Ficciones del C.C. Borges, Viamon- 
te esq. San Martín. Entrada $ 2. 


JUEVES 


Teatro. Se presenta en escena San- 


gres paralelas, una obra producida 
por Lalo Mir y Sellos de Goma y prota- 
gonizada por Victoria Bertone y Dia- 
na Mestre. La misma cuenta las neu- 
róticas relaciones entre Franca (una 
ama de casa obsesiva y puntillosa con 
tres hijos) y Delicia (una soltera ex- 
céntrica y despreocupada), ambas 
amigas desde la adolescencia. La di- 
rección y la puesta en escena de Lau- 
ra Suárez. A las 21 en La Trastienda, 
Balcarce al 400. Entrada $15. Infor- 
mes al 4342-7650. 


Abue. Se presenta en es- 
03 cena Abue, Doble historia 
$7] de amor, última obra de 

KW 3 Carlos Gorostiza. Dirigida 

E por Daniel Marcove, esta 
obra cuenta dos historias 
de amor; la de un abuelo y la de su nieto, 
ambos enamorados de la misma mujer. A 
las 20 en el Teatro del Pueblo, Av. Roque 
Sáenz Peña 943. Entrada $10. 

Henri Matisse. A cargo de la profesora 
Rocío Domínguez se realizará esta charla 
sobre el pintor Henri Matisse. A las 17 en el 
Museo Nacional de Bellas Artes, Av. Del Li- 
bertador 1473. GRATIS. 

Miguel Matheu. Presenta Ruedas, una 
exposición de objetos en la que el artista nos 
invita a un viaje al atavismo subyacente de 
su ser. De 14 a 21 en el C.C. Recoleta, Junín 
1930. GRATIS. 

Verano planeta. Como parte del Ciclo His- 
torías de Escritores se presentará el escritor 
Antonio Dal Masetto. A las 21 en Villa Victoria, 
Matheu 1851, Mar del Plata. GRATIS. No se 
suspende por lluvia. 

Perlas Quemadas. Continúa en escena 
durante todo febrero Perlas quemadas de 
Fernando Noy. Con las actuaciones de Mi- 
riam Odorico, Quique Canellas y Martín 
Churba. Dirigida y puesta en escena por Ju- 
lio Suárez y Quique Canellas. A las 23 en el 
Teatro Auditorium, Bv. Marítimo 2280. 
Teatro. Rápido nocturno, con aire de fox- 
trof, una obra de Martín Kartun que cuenta 
una historia de amor y desencuentros vista 
desde el punto de vista de un guardabarre- 
ra. Ambientada en la década del cuarenta, 
la misma cuenta con las actuaciones de Uli- 
ses Dumont, Alicia Zanca y Jorge Suárez. 
La dirección es de Laura Yusem. A las 21 
en la Sala Casacuberta del Teatro General 
San Martín, Corrientes 1530. Entrada $8. 
Avalancha. Durante todo el mes se presen- 
tará este espectáculo con idea y dirección ge- 
neral de la coreógrafa Paula Etchebere. Con 
las actuaciones de Raquel Albéñiz, Nacho Ga- 
dano, Coni Marino, Cristian Ríos y Gabriela 
Tognetti. A las 21 en el Auditorio del Centro 
Cultural Recoleta, Junín 1930. Entrada $3. 


i 
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VIERNES 


Porteños. £s el nombre de esta obra 
de Manuel González Gil y Daniel Bottt. 


La acción transcurre en el Café Los 


Porteños, donde, a principios de siglo, 
varios amigos (Daniel Fanego, Horacio 
Fontova, Gabriel Goity, Gastón Pauls y 
Osvaldo Santoro) comenzaron una 
partida de truco que finalizará con el 
siglo. Durante los nueve cuadros, el 
dueño del boliche, enfrentará, por dis- 
tintos motivos, la amenaza inminente 
de cerrar el bar. A las 22 en la Sala P. 
Neruda del Paseo La Plaza, Av. Co- 
rrientes1660. Entrada desde $20. 


España tiene una copla. 
Es el nombre de este es- 
pectáculo que conjuga toda 
la magia, la poesía, el can- 
to y la danza española. La 
dirección musical y los 
arreglos orquestales serán de Andrés Asce- 
nio. A las 21 en el C.C. Borges, Viamonte 
esq. San Martín. Entrada $10. 
A.N.I.M.A.L. Se presenta en vivo en Bue- 
nos Aires No Duerme. A las 20.30 en el ci- 
clo Buenos Aires Vivo, Boulevard Rosario 
Vera Peñaloza, Puerto Madero, a la altura 
de Costanera Sur. GRATIS. 

Dr. Ox. Continúa el Ciclo Pepitas Electrónicas, 
esta vez con la actuación de Dr. Ox. A las 24 
en La Cigale, Av. de Mayo al 500. GRATIS. 
Orson Welles. Se presenta en escena la 
versión de Orson Welles de Otelo de Wi- 
lliam Shakespeare. Con las actuaciones de 
Orson Welles, Michael MacLiammoir y Su- 
zanne Cloutier. A las 18.30 en el MNBA, 
Av. del Libertador 1473. GRATIS. 

Sami Abadi. Presenta en vivo Lejos o leve, su 
excelente primer disco. Como invitado participa- 
rá Gaby Kerpel de De La Guarda. A la 0.30 en 
El CODO, Guardia Vieja 4085. Entrada $5. 
Tennessee Williams. Se presenta en 
escena Háblame bajo la lluvia ... y déjame 
escuchar de Tennessee Williams. Traduci- 
da por Fernando Mario Campos, esta obra 
en un acto cuenta con una arreglo musical 
especial con The University of The South, 
Sewanee, Tennessee. La dirección estará a 
cargo de Willy Barbosa. A las 22 en el Tea- 
tro Bajo Corrientes, Av. Corrientes 1632. 
No te olvides de mí. Es el nombre de es- 
ta melancólica obra que muestra la vida de 
ciertas mujeres amantes y amadas. Basada 
en una idea de Mayra Carlos y Carolina Te- 
jeda, la dirección de la misma estará a cargo 
de María Inés Azzarri. A las 21.30 en el Tea- 
tro Palermo, Paraguay 4229. Entrada $4. 
Plástica. Inaugura una muestra de pintu- 
ras de Gladys Abitante. La misma podrá vi- 
sitarse todos los días de 10 a 13 y de 14 a 
21 en la Sala del Teatro Bastión del Car- 
men, Rivadavia 223, Ciudad de Colonia del 
Sacramento, Uruguay. GRATIS. 


SABADO 


Cine mundial. Hasía el jueves 18 se 


extenderá esta Semana de Preestrenos 
de la Crítica, esta vez con la proyec- 
ción de Hana Bi de Takeshi Kitano. 
Filmada en 1997, esta excelente pelí- 
cula cuenta la historia de un policía 
que decide dejar sus servicios para 
acompañar a su esposa enferma. Aus- 
piciado por Fipresci Argentina este ci- 
clo intenta dar lugar a películas que 
la cartelera local se niega a exhibir. 
En el Teatro Gral. San Martín, Sala Le- 
opoldo Lugones, Av. Corrientes 1530. 
Informes al 4371-0111. 


: El corazón delator. Es 
! el nombre de esta obra di- 
rigida por Guillermo Ghio. 
Basada en la obra de Ed- 
gar Allan Poe, esta pieza 
cuenta con la actuación de 
Jorge Prado, y con las colaboraciones de 
Alfredo Alcón y Miguel Ligero en voces. A 
la 1 (trasnoche) en el Teatro El Vitral, Ro- 
dríguez Peña 344. Entrada $5. 

Buenos Aires Vivo. Se presentan en vivo 
Los Fabulosos Cadillacs, Cienfuegos y Pez. 
A las 20.30 en el Boulevard Rosario Vera 
Peñaloza en Puerto Madero. GRATIS. 
Novias de fin de siglo. El diseñador 
Andrés Baño realizará un desfile de no- 
vias. A la 1 en Ave Porco, Corrientes 
1980. Novias Gratis, novios $10. 
Carnaval profundo. Es el nombre de 
este baile anual de disfraces que se reali- 
za en doble homenaje por el Carnaval y el 
Día de San Valentín. La idea es disfrazar- 
se como expresión cultural. Esta vez se 
realizará en un Barco en San Fernando. 
Musicalizarán Dj Thin, Miss Carla Tintoré 
y Dr. Trincado. Los mapas se podrán reti- 
rar en Face Tatoo, Galería Bond Street. 
Peter Handke. Se presenta El peón 
quiere ser capataz, un versión escénica de 
Guillermo Ghio, quien también se hace car- 
go de la dirección. A las 23 en el Teatro El 
Vitral, Rodríguez Peña 344. Entrada $5. 
Cuentos. Para conmemorar el Día de los 
Enamorados la comediante y cuentista Ana 
María Bovo presentará el espectáculo Cuen- 
tos de humor y amor. Reservas e informes al 
4819-1184/1134, Caesar Park Buenos Aires, 
Posadas 1232. Cena Show $35. 

Títeres. Celebrando sus cuarenta años 
como titiritero, Mario Néstor Abásolo pre- 
senta Títeres de Nisín. A las 19 en Libe- 
rarte, Corrientes 1555. Entrada $5. 
Tango reviú. Es el nombre de este es- 
pectáculo interpretado por Diego Bros y 
Alejandra Radano, ambos integrantes de 
La bella y la bestia. La obra consta de 
veintisiete números actuados, cantados y 
bailados. A la 1 en el Foro Gandhi, Av. 
Corrientes 1551. Entrada $10. 
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CKTEGS Erica García y La Bestia 


FOTOS: NORA LEZANO 
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SEUA Hacia 1996 


Erica García tuvo un sueño. En ese enton- 
ces Matavioleta (violento y promisorio trío 
de rock femenino en donde Erica tocaba la 
guitarra y cantaba) se acababa de separar. 
El sueño era simple y, como todo sueño, 
enigmático: en él aparecía su abuelo, ya 
fallecido, y le decía que “tenía que hacer 
todo lo que había querido hacer en su vi- 
da durante los cuatro meses siguientes”. 
Erica le hizo caso: durante ese afiebrado 
período debutó como solista en un bar de 
Barracas y se dio el gusto de repartir La 
Oja (un fanzine de una sola hoja que ella 
misma repartía en sus frecuentes salidas 
nocturnas, y en el que convivían desde ci- 
tas de Friederich Nietzsche hasta sugeren- 
cias eróticas). Y también hizo muchas co- 
sas más. “No era yo. Me sentía una envia- 
da que sólo estaba cumpliendo la misión 


Con sólo dos discos editados, 


García goza de 


un prestigio legítimo: es una de las pocas mujeres 
dentro del aletargado pop alternativo local que no se 
limita a ser una “chica que canta”, sino que además 
es autora de la letra y música de las canciones de su 
repertorio y es la líder de su propio proyecto. Como 
si eso fuera poco, y además de ser muy buena, está 
convencida de que es la mejor. De todas. 


que me habían encomendado”, recuerda 
una Erica radiante en un bar de Plaza Se- 
rrano. “Yo me nutrí mucho de los sueños: 
el nombre Matavioleta me vino en un sue- 
ño, y muchas de las canciones de mi pri- 
mer disco también”. Como decían Calde- 
rón de la Barca y Berugo Carámbula, los 
sueños sueños son. Pero Erica convierte 
los suyos en discos. 


MINA AUTISTA Tanto desde lo musical 
como desde las letras elaboradas, los discos 
de Erica reinvidican y exhiben una actitud 
juguetona y desinhibida. “La palabra juego 
tiene muchos significados. El sentido que 
yo le doy es el de utilizar todos los elemen- 
tos que tenés en tu vida para exprimirla al 
máximo. Tiene que ver con una filosofía de 
vida: la de tratar de divertirte con lo que es- 
tás haciendo y con lo que vas generando. 
Yo realmente vivo de esa manera: creando 
situaciones y estímulos todo el tiempo pa- 
ra poder seguir jugando”. Pero, contraria- 
mente a lo que podría suponerse, esta acti- 
tud es relativamente nueva en ella, ya que 
de pequeña nuestra heroína no jugaba: 
“Era una molestia para mi familía. Vivía en- 
frente de una plaza y no me animaba a 
cruzar porque no quería que me vieran los 
otros chicos. Me llevaban a la noche, para 
que jugara sola y tampoco. Mi mamá invi- 
taba a otras chicas a jugar a casa y yo no 
les daba bolilla, o les pegaba. No había ca- 
so”. De esta época quedan anécdotas que 
muestran a Erica como a una autista redi- 
mida que ni siquiera jugaba a la muñecas: 
“Yo jamás jugué a las muñecas. Veía a las 
chicas jugando a la mamá y me parecía 
una idiotez total. Prefería hacer mis propios 
juegos”. Entre esos juegos, afortunadamen- 
te, estaba la música: “A los siete años em- 


mejor de todas 


pecé a tocar. Fue algo natural, porque mi 
papá tocaba guitarra, piano y clarinete, así 
que la música fue siempre algo normal pa- 
ra mí. El me enseño tres acordes: la, re y 
mi, y los demás los fui buscando sola en la 
guitarra. Ese era mi juego”. 


ENERGIA LUDICA Como si durante todo 
ese período hubiese estado almacenando 
energía lúdica, Erica García parece ahof 
dispuesta a desquitarse de toda esa intros 
pección infantil a través de la música. MO 
creo que el haber sido tan retraída y tímida 
influyó mucho en mí, y que esome permi 
tió explotar en mis discos”. De hecho, lo 
más destacable de sus dos CD (El Cerebro y 
La Bestia) es esa energía vital que invita Y 
desafía a aceptar una propuesta fuerte, Casi 
chocante: la de escuchar a una mujer cdn- 
tando y exhibiendo sus vivencias más pro” 
fundas. Concebidos como radiografías MU* 
sicales y personales que atestiguan UN mo- 
mento, los discos de Erica García sé consu” 
men junto con el personaje o no se const” 
men. “Sé que uno crea un personaje, pelo 
a la corta o a la larga uno se va convirtien: 
do en su propio personaje. Y yo fui llegan” 
do a esto que soy ahora”, dice La Besa: 
Disco revelación del '97, El Cerebro sor 
prendió y sorprende no sólo por su desen: 
fado musical, que le permite pasar de la 
bossa-nova al bolero, sino también por € 
atrevimiento de algunas de sus canciones, 
como “Tu ala”, tal vez la única canción de- 
dicada a describir el onanismo masculino 
visto desde una óptica femenina. Menos $6” 
xual y más social, La Bestia es una arenga 
que continúa con las aventuras del perso” 
naje musical de Erica: una mujer qué pro” 
clama que sus pasiones “no las cambia pof 
nada”, una bestia tierna y tranquila, pero és : 


clava de sus instintos. “El último día de la 
grabación llegué a mi casa, me tiré al piso y 
me puse a llorar. Había sido mucho lo que 
había tenido que controlar, y tenerlo termi- 
nado fue una descarga muy fuerte. Para mí, 
un disco noes una recopilación de cancio- 
nes; es un pedazo de tu vida. Lo bueno es 
que, aunque uno haya estado muy involu- 
erado, una vez que se termina ya está, tiene 
vida propia. Una ya puede entregarse a 
nuevas canciones”. 


ER DE TU PROJIMO Aunque 
salga sola bastante a menudo, Erica García 
es, desde hace casi una década, la pareja de 
Ricardo Mollo. La tentación de adjudicarle a 
esta relación una influencia en la trayectoria 
dle Erica es inevitable. Ahora bien, Erica 
García no sólo no se siente cómoda con el 
mote de /a mujer de, sino que además nie- 
ga cualquier participación de Ricardo en su 
carrera. “Yo jamás me presenté de esa for- 
ma. A todos los músicos los conocí por 
Otras vías, y ninguno lo conocía a él. Y en 
cuanto a las discográficas, al momento de 
firmar yo tenía tres ofertas. Mi música no 
depende de nadie que no sea yo. Me po- 
diría pelear con él y sería exactamente lo 
mismo”. Sea como sea, algo queda claro: 
Erica hace lo que quiere y se divierte, inclu- 
so durante las entrevistas. “A mí me gusta 
hacer notas. Me gusta hablar. En cada nota 
voy descubriendo cosas del disco que yo 
misma no sabía. Y como ahora se me junta- 
ron todas las notas por el lanzamiento del 
disco, a la mañana hablo, a la tarde hablo... 
Y pienso un montón en lo que voy a decir, 
porque, aunque nadie lee todas mis notas, 
trato de no decir siempre lo mismo. Yo en- 
“aro una nota como que me voy a encon- 

far con una persona: no voy pensando en 


decir con quién grabé o quién es el produc- 
tor”. A diferencia de muchos músicos que 
sufren las entrevistas y que miden cada una 
de sus palabras, Erica García habla sobre 
ella misma y sobre sus gustos sin miedo de 
expresar sus opiniones. “Decir que algo no 
te gusta no implica estar hablando con ma- 
licia. Si algo no te gusta, no te gusta y chau. 
Hay hombres que hacen cosas que no me 
gustan, hay mujeres que hacen cosas que 
no me gustan y hay niños que hacen cosas 
que no me gustan. Y no tengo verguenza 
de decirlo. Me expongo al máximo y sé 
que a mí me pasa lo mismo. Si alguien vie- 
ne y me dice No me gustó tu disco, yo me 
cago de risa. Hasta ahora no me pasó nun- 
ca, pero siempre estoy esperando que pa- 
se. Creo que una de las causas de la chatu- 
ra actual del rock es esa actitud de no que- 
rer arriesgar nada: nadie se expone con lo 
que hace. A mí me gusta ver que cuando 
un artista está en el escenario se está que- 
mando. Si no ¿para qué se sube? Esa onda 
de copiar algo que pasó hace tres meses en 
Londres me parece muy triste”. 

UNA CHICA COMPLETA Cuando a Eri- 
ca se le comenta que esta nota puede llegar 
a publicarse junto con otras entrevistas a 
“mujeres del rock” se le nota un leve sobre- 
salto: “¡Ah, eso no lo sabía! ¿Qué chicas? De- 
címelo o rompo el grabador. No importa, 
voy a decir que soy la mejor de todas”. Más 
allá del buen humor con que toma la situa- 
ción, a Erica no le hace mucha gracia que 
la embolsen junto a las patricias rockeras 
argentinas. “No me gusta que nos agrupen 
simplemente por ser todas mujeres. Yo ha- 
go absolutamente todo, no soy sólo inter- 
prete. Si me quitan todo lo que me apoya 
(la compañía, los músicos, el productor), 


yo sigo haciendo discos sola. Las letras los 
hago yo, la música la hago yo. Puedo co- 
nectarme con músicos, con ingenieros, 
puedo mezclar. Sé que toda esta gente con 
la que trabajo puede hacer las cosas mejor 
que yo, pero si me llego a quedar sola me 
las arreglaría perfectamente. Siempre se to- 
mó al rock de chicas como género menor, 
como un rock menor. Yo compito con to- 
dos, con los hombres y con las mujeres. 
No compito con las mujeres nada más, 
porque seguramente ganaría. Pero no me 
daría ninguna satisfacción ganar en ese ru- 
bro. Somos pocas y, al ser autora, tengo 
una ventaja kilométrica. Prefiero salir quin- 
ta entre los hombres que primera entre las 
mujeres. No es por desprestigiar el trabajo 
de las otras, pero yo sé lo que hago. Toco 
varios instrumentos, dirijo una banda, ten- 
go un muy buen show en vivo”. Claro que 
el orgullo y el riesgo se pagan: por su reti- 
cencia a ser identificada como “otra chica 
rockera”, Erica García se pierde de la posi- 
bilidad de tocar en, por ejemplo, Buenos 
Aires Vivo. “Me ofrecieron tocar con Fabi 
(Cantilo) y con Celeste (Carballo) y me ne- 
gué, pero no porque sean mujeres: si me 
hubieran ofrecido tocar con PJ Harvey hu- 
biera aceptado. Hacemos cosas muy dife- 
rentes, y tenemos públicos diferentes: los 
chicos que me vienen a ver ni a palos van 
a verlas a ellas”. Por último, Erica hace una 
distinción que parece tener bastante de 
promesa promocional: “Creo que mis 
shows son mejores que mis discos. Y eso 
es porque tengo la experiencia de tocar en 
un lugar donde los hombres son mayoría 
hombres. Y los tipos se copan: la otra vez 
vino un chico a decirme Yo te sigo a vos, a 
Attaque 77 y 2 Minutos. Y eso a las otras 
seguro que no les pasa”. 


“Me ofrecieron tocar 


con Fabi Cantilo y 
con Celeste Carballo 

y me negué. Hacemos 
cosas muy diferentes 
y tenemos públicos 
diferentes: los chicos 
que me vienen a ver a 
mí ni a palos van a 
verlas a ellas. Además, no 
compito con las mujeres 
nada más, porque 


seguramente ganaria”. 
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ASHLEY QUIERE CONVENCER A SCARLETT DE QUE LO SUYO ES IMPOSIBLE. NO LO CONSIGUE, POR SUPUESTO. 


LOS ACTORES 


El día en que David O. Selznick incendió Atlanta y encontró a Scarlett O'Hara entre sus bas- 
tidores es el día en que comenzó el rodaje de Lo que el viento se llevó: 10 de diciembre de 
1938. Para el papel de Rhett Butler, el productor tenía serios problemas: MGM no quería 
prestarles a Gary Cooper y Warner sólo cedería a Erroll Flynn si Bette Davis se convertía 
en la heredera de Tara. Según una encuesta, los norteamericanos querían a Clark Gable 
como protagonista y al inglés Leslie Howard como el sensible Ashley Wilkes. Las únicas 
dos personas en desacuerdo eran David Selznick y Leslie Howard (que barajaban otros 
candidatos para el tercero en cuestión como Vincent Price, Ray Milland y, créase o no, 
Humphrey Bogart). Con la misma energía con la que Howard huía del papel que finalmen- 
te aceptó para poder evacuar a su familia de Londres, Olivia de Havilland perseguía el pa- 
pel de su esposa Melanie. Y lo consiguió sin problemas. Mientras el Templo de Jerusalén 
de Rey de reyes y la Nueva York de King Kong ardían en el medio del estudio, los dos do- 
bles de riesgo interpretaban a los protagonistas que aún no habían sido elegidos. Después 
de dos años de castings, el agente Myron Selznick, totalmente borracho, entró al set gri- 
tándole a su hermano David: “Hey, genio, aquí está tu Scarlett O'Hara”. La desconocida 
Vivien Leigh era Scarlett. Más tarde, Selznick diría que descubrirla inspiró su última pelí- 
cula: Nace una estrella. 

El casting de Casablanca comenzó con problemas peores, ya que además era conside- 
rada una película menor dentro de los proyectos de la Warner. Rick Blaine, a pesar del mito 
de que estaba asegurado para Ronald Reagan, fue escrito específicamente para Humphrey 
Bogart, quien aceptó sin demasiado entusiasmo, diciendo: “No sé qué van a pensar de todo 
esto mis fans, que aman odiarme”. La Lois Meredith de la obra fue transformada en una mis- 
teriosa extranjera llamada llsa Lund, por lo cual se necesitaba “una chica luminosa” (y ex- 
tranjera). Wallis quería a Ingrid Bergman —que el año anterior había logrado un gran éxito en 
Intermezzo, con Leslie Howard- por lo que envió a los hermanos Epstein para convencer a 
David Selznick que permitiera la contratación de la actriz que representaba. Como aún no 
habían terminado el guión, le dijeron que la película iba a ser “una boludez como Algiers: mu- 
cho humo de cigarrillo y música de guitarra”. Selznick aceptó inmediatamente. Conrad Vei- 
dt y Peter Lorre habían sido estrellas en Alemania (El gabinete del doctor Caligari y M, el 
vampiro negro, respectivamente) antes de escapar del Tercer Reich. Veidt terminó interpre- 
tando a nazis durante toda su carrera, entre los cuales estaba el Mayor Strasser de Casa- 
blanca. Y Peter Lorre continuó su galería de personajes extraños y perversos con Ugarte, el 
ladrón original de las cartas de tránsito. Paul Henreid sólo aceptó el papel de Victor Laszlo 
luego de que Hal Wallis le asegurara que, en el final, él se quedaría con la chica, evento del 
que nadie (y mucho menos Wallis) estaba seguro. 
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GUA Vuelven Casablanca y Lo que el viento se llevó 


Hay buenas películas y malas películas. Y también hay películas que 
dejan de ser películas para convertirse en otra cosa gracias a fenómenos inexplicables. Eso 
es exactamente lo que pasó con las dos películas más famosas de la historia, que a su vez 
son el resultado de dos de los rodajes más desastrosos y accidentados de Hollywood. Pe- 
ro quizá sea ese mismo caos el que conspiró para convertirlas en todo un universo para- 
lelo. Uno infinitamente mejor, por supuesto, en donde siempre y a pesar de todo, maña- 


na es otro día. Para volver a Rick's. Ya saben, todo el mundo va ahí. 


Ni Lo que el viento se llevó ni Casablanca son historias originales: la primera está basada 
en el único libro de Margaret Mitchell, y la segunda, en una oscurísima (y pésima) obra de 
teatro de Murray Burnett y Joan Allison, Everybody comes to Rick's. Las dos ocurren en 
época de guerra, tienen un triángulo amoroso como tema central y terminan digamos, “no 
bien”. Sidney Howard aceptó escribir el guión de la novela ganadora del Pulitzer para po- 
der saldar una deuda de 953 dólares con el ente recaudador de impuestos. En febrero de 
1937 entregó al productor David O. Selznick la primera versión del guión, que era bastan- 
te similar a lo que sería la película dos años y medio después. Pero la trama sufrió cientos 
de agregados, modificaciones y sugerencias de Ben Hecht, Anthony Hope y diez guionis- 
tas más, entre los que se contaba Francis Scott Fitzgerald. Pero el 24 de enero de 1939, 
dos días antes del comienzo del rodaje, el escritor fue despedido porque no se le ocurrían 
diálogos graciosos para la tía de Scarlett. El guión fue terminado (o abandonado) el 3 de 
mayo, cuando Sidney Howard renunció definitivamente, ofendido porque Selznickfanta- 
seaba con la idea de crear un final feliz. Menos de un mes después el pobre Howard mo- 
ría atropellado por su propio tractor. Pero podía descansar en paz: a Selznick nunca se le 
ocurrió nada. 

En el caso de Casablanca, las cosas eran aún más complicadas, porque el guión se es- 
cribía al mismo tiempo que se rodaba. Dice Howard Koch: “Mi colaboración con los geme- 
los Epstein fue entretenida. Ellos crearon los diálogos para los personajes del café mien- 
tras yo trataba de escribir una continuidad dramática. Pero un día, ellos desaparecieron: 
se fueron a trabajar con Frank Capra a Washington”. Entre los pedazos de trama escritos 
por “los colaboradores” con los que Howard Koch ganaría el Oscar había frases milagro- 
sas como: “Rick es el tipo de hombre del que, si yo fuera una mujer, estaría enamorado” y 
“Ese fue el día en que los alemanes entraron en París. Los alemanes iban de gris. VOS de 
azul”. Sin los Epstein, el 25 de junio de 1942 Victor Laszlo (Paul Henreid) entraba por prt- 
mera vez a Rick's. El final aún no estaba escrito. 
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Hace 60 años se estrenaba , la película 
más taquillera de la historia hasta La guerra de las galaxias. Tres 
años después, “2: entraba en el inconsciente colectivo por 
la puerta de atrás. Con la publicación de Siempre tendremos París 
de Michael Walsh, una novela inspirada en la historia de lisa y Rick, 
y el anunciado estreno local de Lo que el viento se llevó en versión 
restaurada, la verdadera máquina de sueños está de vuelta. 


Hattie McDaniel ganó el Oscar a la mejor actriz de reparto por Lo que el viento se llevó. Su pa- 
pel de Mammie, la niñera de Scarlett, logró que por primera vez un actor o actriz negra se al- 
zara con tamaño reconocimiento. Casablanca es un heredero directo de esta revolución: pa- 
ra el papel de Sam (el pianista y mejor amigo de Rick) nunca se consideraron actores blan- 
cos, aunque Hal Wallis pensaba en transformarlo en una mujer y darle el papel a Ella Fitzge- 
rald. Por suerte Michael Curtiz decidió hacer una prueba con un baterista que había adquiri- : 


do cierta fama gracias a sus interpretaciones de canciones irlandesas con la cara pintada de ENANA LOS GÉME 1US Y PHILIP EPSTEIN, LOS GUIONIS. 
blanco. Dooley Wilson no sabía tocar el piano. TAREA FÁCIL, TAL.COMO LO ATESTIGUA LA FOTO. TAS DE CASABLANCA JUNTO A HOWARD KOCH. 


LOS DIRECTORES 


Otro problema en el set de Casablanca era el director: Michael Curtiz, un emigrado húngaro, 
no dominaba demasiado el inglés (sus técnicos colgaban un cartel que decía “Se habla Cuntiz”, 
y recopilaban frases como “Cada vez que quiera que un idiota vaya a buscar algo iré yo” o “Trai- 
gan los caballos vacíos”, frase que David Niven usó como título de su segundo libro). Curtiz era 
tan exigente con su visión artística que estaba volviendo loco a todo el mundo (en una película 
anterior, frente al ensordecedor ruido de fondo que no permitía grabar correctamente el sonido 
en exteriores, gritó: “¡Que alguien detenga ese océano!”). Pero por lo menos Casablanca tenía 
un director: luego de que Clark Gable se quejara porque George Cukor no le prestaba atención, 
Selznick despidió al cineasta, argumentando que “un director de mujeres” no tenía la sensibili- 
dad necesaria para la película (lo que en realidad quería decir que un homosexual confeso no 
podía retratar adecuadamente la Guerra Civil norteamericana). Victor Fleming fue su reempla- 
zante, aunque se calcula que sólo filmó un 45 por ciento de Lo que el viento se llevó. El resto lle- 
va la firma de William Cameron Menzies, King Vidor y diversos asistentes. 


Joe Breen (el encargado de hacer cumplir el Código Hays de censura) le envió un memo a 
David O. Selznick diciendo que debía reemplazar el último diálogo de la película, el momen- 
to en que Scarlett le confiesa a Rhett que lo ama y le implora que no la deje. Él le responde: 
Frankly, my dear, | don't give a damn (“Francamente, querida, me importa un carajo”). Las al- 
ternativas sugeridas por Breen eran “Me importa un bledo”, “Ha dejado de tener importancia 
para mf” y, la mejor detodas, “Mi indiferencia no tiene límites”. El estudio envió una copia ter- 
minada en la que Rhett confesaba “No me importa”. Lo que el viento se llevó obtuvo el sello 
de aprobación número 5729. Sin embargo, la película se estrenó con la última frase original. 
Selznick tuvo que pagar una multa de cinco mil dólares. El sello de aprobación nunca fue re- 
tirado y la película ganó ocho Oscars. 

El final de Casablanca fue bastante más tumultuoso: lo único que estaba claro era que llsa 
y Laszlo se escapaban en avión. No había otro final posible para el estudio y los censores, pe- 
ro los protagonistas no lo sabían. Ingrid Bergman increpó a los escritores con la pregunta del 
millón: “¿Con cuál de los dos me quedo?” Ellos contestaron: “Todavía no lo sabemos”. La ac- 
triz respondió: “Hay una diferencia entre un hombre al que amo y otro por el que sólo siento 
pena y afecto”. “Hacé un promedio: mitad y mitad. Así podemos decidir”, le aconsejaron. Pa- 
ra el 13 de julio, los 75 escritores del estudio buscaban un final para Casablanca. Un día an- 
tes de la fecha límite lo encontraron. Veinte días después, Hal Wallis decidió agregar una úl- 
tima línea: “Louis, creo que éste es el principio de una gran amistad”. Casablanca fue estre- 
nada sólo 19 días después de que los aliados desembarcaron en Africa. 


¿EXISTE ALGO MÁS PERFECTO QUE EL FINAL DE CASABLANCA? PARA LOGRARLO SE NECESITARON 35 TOMAS. 
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La tentación de continuar dos historias como éstas era demasiado gran- 
de como para resistirse: en 1992 apareció Scarlett, de Alexandra Ri- 
pley, en donde se contaba (en más páginas que el original) qué había A 
sido de su vida luego de que Rhett Butler la abandonara ¿para siem- 
pre?. No. Scarlett decide hacer lo imposible para conquistarlo y, cuan- 
do todo falla, Rhett le ofrece medio millón de dólares para que se divor- 
cie de él. Ella acepta y se marcha a Irlanda, no sin antes descubrir que 
espera un hijo suyo. Todo termina mal; es decir, con un final feliz. El li- 
bro, además, engendró una patética miniserie con Joanne Whalley-Kil- 
mer y Timothy Dalton. Después de eso, ¿cuánto podía faltar para que 
Rick se decidiera a salir en busca de llsa? Muy poco. Este año se editó 
Siempre nos quedará París, de Michael Walsh (As tíme goes by en el 
original), que decide emprender un camino un tanto más arduo, pero 
más satisfactorio para los fanáticos: la novela es un flashback y una con- 
tinuación a la vez. El germen de la novela puede rastrearse en la pre- 
gunta del capitán Renault a Rick: “Siempre me pregunté por qué no pue- 
des volver a los Estados Unidos. ¿Manipulaste los fondos de la Iglesia? 
¿Te escapaste con la mujer de un senador? Me gusta pensar que ma- 
taste a un hombre”. Rick responde: “Es una combinación de las tres”. 
Walsh intenta descubrir los huecos previos a la película, y lleva a los so- 
brevivientes (llsa, Rick, Laszlo, Sam y Renault) de la Londres bombar- 
/ a deada por la Luftwaffe a una misión destinada a asesinar al comandan- 
E y EN a e ji ¿ UE MEAT y te nazi en Praga. ¿El final? Digamos que el aeropuerto de Casablanca 
LOS CUATRO FANTASTICOS: HUMPHREY BOGART, CLAUDE RAINS, INGRID BERGMAN Y PAUL HEINREID. no es el último lugar en donde Rick dice Here's looking at you, kid. 


MIEYES] Los libros que sobreviven en el Sabara 


El Sahara inmenso se vio- 
lenta. Aparecen cuatro ciudades: Chinguetti, 
Oudane, Tichitt y Oualata. Están situadas al 
borde de un valle fértil desde hace 700 años 
y permanecen soportando los azotes de 
viento y arena. 

En el principio, las cosas fueron diferentes: 
el desarrollo de las rutas comerciales las vol- 
vieron puntos esenciales para las caravanas, 
que intentaban arribar a las famosas minas 
de sal gema de Idjil en Tumbuctú. Cuando la 
elite de Tumbuctú se instaló durante el siglo 
XIII primero en Oualata, el origen comercial 
empezó a conllevar renombre intelectual. Pe- 
ro la prosperidad económica y cultural entre 
los siglos XIV y XVIII, la crisis del siglo XIX, 
la sequía, las invasiones de los árabes, las en- 
fermedades y las guerras entre clanes les fue- 
ron dibujando el perfil actual. Más desierto 
en el desierto. 

Entonces, cuando los hombres no tuvieron 
otra alternativa que quedarse quietos y aban- 
donaron el comercio, las ciudades fueron 
perdiéndose y las dunas ganaron más de una 
batalla. La decadencia de la compra y venta 
de sal, la tremenda sequía y la guerra del Sa- 
hara (1974-1979) acentuaron el éxodo de los 
pueblos. Ouadane, antigua rival en impor- 
tancia de Chinguetti, exhibe sus ruinas como 
trofeos de los derrotados. 

La ciudad de Chinguetti es todavía la puer- 
ta de entrada al Sahara, sirve como nexo en- 
tre la parte norte y la parte oriental del conti- 
nente. Es punto de reunión de los peregrinos 
en su viaje a La Meca, que atraviesan la mu- 
ralla para postrarse a orar en la mezquita de 
la Ciudad Santa del Sahara. La antigua ciudad 
de mercados y de mercaderes, ciudad de es- 
tudiosos y de libros, se defiende de la pun- 
tualidad con que llega el final. 

Ya no son los dromedarios los que arriban 
a sus puertas. Tampoco los filósofos, juristas, 
matemáticos, poetas e historiadores del pasa- 
do. Ahora, los peregrinos son curadores, res- 
tauradores y entidades filantrópicas. Allí ya 
no se escribe. Ya no se discute. Apenas se 
lee lo que durante siglos ha sido escrito y le- 
ído en este lugar. La séptima ciudad santa del 
Islam fue al mundo árabe lo que la Sorbona 
u Oxford es a nuestros días. 

Unas pocas almas pululan, la mayoría se 
fue a buscar el oasis a la capital de Maurita- 
nia. Entre los que se quedaron está Moha- 
med Mahmoud, de 30 años, el curador de 
una de las bibliotecas familiares de la ciu- 
dad. La familia Hamoni le dejó a su cargo 

una colección con más de 250 manuscritos, 
algunos de ellos escritos hace 600 años. 
Mahmoud advierte sobre el espejismo que 
significa irse de Chinguetti en busca de po- 
sibilidades que raramente llegan— y consi- 
dera que su lugar está en esta tierra porque 
“quince sucesivas generaciones me han le- 
gado sus libros”. 

La obsesiva búsqueda del libro total, “la ci- 
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En la entrada al Sahara, en la alguna vez próspera y hoy 
casi abandonada ciudad de Cinaetti, donde se comer- 
ciaba la sal y se discutía a los sabios, sobrevive una 
biblioteca familiar custodiada por un hombre de treinta 
años. Que espera, con manuscritos acumulados durante 
más de quince generaciones y seiscientos años, a los 
peregrinos que llegan hasta ahí. : 


fra y compendio perfecto de todos los de- 
más”, que puede leerse en el cuento La bi- 
blioteca de Babel de Borges, sólo fue fructífe- 
ra como extraordinario invento en las perfec- 
tas páginas del cuento. Miles de peregrinos y 
viajeros revistaron los anaqueles de la biblio- 
teca y no resulta inverosímil, al menos en las 
páginas de Borges, que al menos un hombre 
haya examinado y leído ese libro que con- 
tenga a todos los libros. La oportunidad de 
ser “ese hombre” se reaviva cuando uno lle- 
ga a la ciudad de Chinguetti (Mauritania) y 
traspasa la puerta de madera de la biblioteca 
en el medio del desierto africano. 

La sala de lectura es un lugar fresco con 
paredes de una arcilla especial, que persiste 
en acentuar la claridad del ambiente. El cura- 
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dor muestra un manuscrito religioso anterior 
al descubrimiento de América y un libro de 
gramática escrito un siglo antes que el primer 
diccionario francés. La rúbrica final la exhibe 
cuando, con sumo cuidado, da vuelta las pá- 
ginas del Corán escrito hace 500 años. A po- 
cas cuadras de la casa de los Hamoni, se en- 
cuentra la colección familiar de los Habott. 
Esta biblioteca conserva, entre sus 1500 tra- 
bajos, un manuscrito de 1059. A diferencia 
de la otra biblioteca donde los libros están 
apilados con aparente desorden, éstos están 
guardados en gabinetes metálicos. Este siste- 
ma de archivo fue donado por las embajadas 
de Francia y Alemania en sintonía con la 
Unesco, que declaró en 1996 a Chinguetti 
Patrimonio de la Humanidad. 


Sin embargo, las quejas también se escu- 
chan en el desierto. Mahmoud explica que 
los recursos son insuficientes para la preser- 
vación de los textos de las mayores plagas: 
los insectos que se comen el papel y el cue- 
ro y el implacable avance de la arena. ES 
tiempo de una restauración integral. Los lk- 
bros no serán trasladados ni vendidos. Per- 
manecerán en la ciudad para protegerlos, 
lentamente, de la desaparición. Estos esfuer- 
zos están unidos a la fuerza de la tradición. 
Los hombres del desierto sienten el compro- 
miso de proteger el pasado y la memoria del 
mundo árabe como una misión divina. Du- 
rante siglos, de generación a generación, fue- 
ron recibiendo el legado de cuidar estos le- 
soros y saben que ellos son los guardianes 
del tiempo. z 

Desde la terraza de la biblioteca Hamon! 
se puede ver toda la ciudad. Puede imaginar. 
se un pasado glorioso, cuando las caravanas 
llegaban con miles de camellos cargados de 
oro desde Senegal y hacia Ghana. El escena- 
rio cambió. Tanto como para fantasear can 
que la plegaria de los peregrinos es, también, 
para los libros. (A 
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Hoy: La noche del Coyote 


Un nuevo fantasma 
recorre el cine nacional. Si ya por sus pro- 
pios medios adolece de una cantidad de 
problemas de público conocimiento, el 
engañoso espejismo de las coproduccio- 
nes viene a complicar las cosas más que 
a aliviarlas. Si quieren una modesta opi- 
nión de por qué esto es así, ahí va una un 
poco brutal: las coproducciones no exis- 
ten. Esto no quiere decir que el cine no 
tenga nada que ver con la producción. Lo 
que quiere decir es que ni la vida ni el ci- 
ne -sospechamos- tienen que ver con el 
concepto de co. ¿Alguien co-pone la pla- 
ta, alguien co-pone las ideas y algún otro 
co-convoca a los actores? ¿La selección de 
fútbol nacional es una coproducción en- 
tre los jugadores que juegan en el país y 
aquellos que lo hacen en el extranjero? 
Claro que a pesar de la característica 
esencialmente engañosa y confusa del 
concepto de coproducción, se siguen ha- 
ciendo coproducciones. Y no conformes 
con eso, se las promociona como algo 
bueno, robusto y saludable. 

¡Una coproducción argentino-española!, 
gritan algunos alborozados, cuando en re- 
alidad deberían prevenir contra lo que se 
viene: guiones forzados hasta la risa para 
incluir un personaje que llegó de España o 
hijos nacidos en México de padre argenti- 
no y madre española que además hablan 
como en MTV. Como en El Faro: una actriz 
habla en rioplatense y otra en castizo, y allí 
va el guión a remendarlo. 

Pero si el espectador ya se estaba resig- 
nando a la alianza con la Madre Patria (al 
fin y al cabo hablamos el mismo idioma 
con diferentes tonadas), llega a la pantalla 
grande un tándem diferente con fuerte aro- 
ma a relaciones carnales: una coproduc- 
ción argentino-norteamericana. La dirige la 
joven promesa Iván Entel, graduado de la 
Universidad del Cine, quien comparte el 
guión con la norteamericana Joy Stout, que 
en la vida real es su pareja y productora del 
film, además de entrenadora de actores. 
Pero vayamos a la ficción. 

Jóvenes actores de distintas partes del 
mundo —Argentina y Australia incluidos— 
son convocados por una vieja gloria del ci- 
ne de terror (se supone que bizarro) para 
filmar su gran obra final. De la parte argen- 
tina vuelan a Hollywood Cecilia Dopazo 
(Alex) y Fernán Mirás (Nico), curiosamen- 
te recreando la prometedora pareja de 
Tango feroz. Allí los espera Soledad Silvey- 
ra (Sofía), que hace de mujer argentina del 
legendario director. Ellos y otros actores de 
distintas latitudes convergen en una man- 


Esta semana el Catador Catado vuelve a la pantalla 
grande para sumergirse en una película que es nacional 
aunque lo disimula bastante bien. Hablada en dos 


idiomas a falta de uno, 


sometió a 


nuestro héroe y a nuestros actores Soledad Silveyra, 
Cecilia Dopazo y Fernán Mirás, a los devastadores 
efectos de una coproducción entre los Estados Unidos 
del Norte y la lejana Argentina del Sur. 


sión del desierto de Mojave (en California, 
escenario natural que hizo las partes de set 
para toda la filmación), donde se supone 
que los espera el director, que en realidad 
debió volar de urgencia para cambiar una 
locación del film. 

De entrada, el espectador se someterá al 
primer efecto de coproducción: elementa- 
les diálogos introducing each other, con 
esa sensación de extrañamiento que ha- 
brán sentido todos aquellos que se some- 
tieron alguna vez a mp first steps in english 
o a los contingentes turísticos con diversos 
extranjeros. Una novedosa forma de mini- 
malismo: “¿Hablas español?”. “Un poqui- 
tou.” “¿Dónde está el baño?” “¿Bañou?” “El 
bath”. Y así sucesivamente. Todo amenaza 
naufragar en la corrección lingúística cuan- 
do de pronto... suena un teléfono de la 
época de Entel (aunque tranquilos: cuando 
dos de los muchachos se vean acosados 
por coyotes en el desierto, piden ayuda 
por celular) para avisar que el avión del di- 
rector se cayó en el Valle de la Muerte. Es- 
tá desaparecido. Es decir, is missing. Por 
decreto, Soledad Silveyra dice “hay que es- 
perar” y entonces nadie hace nada con res- 
pecto al único conflicto verdadero que po- 
dría haberse creado: Este tipo se viene amo- 
rir justo cuando me llaman para trabajar 
en Hollywood. ¿La verdad? A nadie parece 
preocuparle demasiado el tema. Todos pa- 
recen estar encerrados en sus propios con- 
flictos previos a la desaparición del director. 

Una actriz vomita la comida una canti- 
dad desorbitante de veces porque es bulí- 
mica, Cecilia Dopazo persigue al australia- 
no que a su vez se persigue a sí mismo, a 
Fernán Mirás se le escapa un coyotito que 
viene a ser como que se le escapa el sím- 
bolo del film, otro actor yanqui o canadien- 
se sale a disparar tiros en medio del desier- 
to, y Solita, otra vez, sufre (aunquees la 
única que parece hacerlo por un conflicto 
originado en la película). Mientras tanto, el 
director (¿es muy obvio decir que no se 
murió?), sospechosamente parecido a Fe- 
derico Luppi (quizás otro efecto de la co- 
producción), anda deambulando por la 
mansión disfrazado de monstruo. Por si fal- 
ta aclararlo: las formas de producir miedo 
en La noche del coyote son un tanto ele- 
mentales. Una puerta que se abre para dar 
lugar a una máscara sangrante. Un grito en 
la oscuridad. Cosas así. 

En el comienzo de la ficción, apenas lle- 
gan a Hollywood, los actores se quejan de 
los cambios que se le hicieron al guión que 
ellos habían leído previamente. Pero lo que 
era una manera de mostrar la soberbia de 


estas jóvenes estrellas y lo que el Sistema 
haría con esa soberbia, se vuelve una torpe 
profecía sobre lo que le hicieron hacer a 
nuestros pobres, coproducidos actores. 
Eso sí, un premio consuelo de la copro- 
ducción: si La noche del Coyote es dificul- 
tosa de seguir por su mezcla idiomática, 
esa dificultad ayuda a olvidar momentáne- 
amente que lo que se está viendo es bas- 
tante disparatado. ¿Por qué los actores tie- 
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nen que quedarse a esperar toda la noche? 
¿Por qué, si se supone que todo transcurre 
en una noche, todos se van a dormir y se 
despiertan a cada rato para cruzarse y asus- 
tarse en los pasillos? Y peor: ¿por qué si to- 
do transcurre de noche, de repente es de 
día? ¿Por qué hay ruidos afuera si el peligro 
está adentro? ¿Por qué el teléfono que era 
negro después aparece de un color verde- 
cito? ¿Por qué hicieron esta película? 
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Usted puede efectuar el pago de sus facturas a través de los cajeros automáticos 
de la Red Link, por teléfono o utilizando una PC mediante el Pago Automático de Servicios (PAS). py 
Acceda a estos medios de pago solicitando su tarjeta BAPRO ELECTRON, CUENTA ELECTRÓNICA pi 
o CUENTA PAGOS en la sucursal del Banco Provincia más cercana. 
También, si lo desea puede adherirse al Servicio de Débito Automático. Es muy simple: 
el monto de las facturas que usted suscriba le será debitado de su cuenta corriente, 
caja de ahorros o de su tarjeta VISA o MasterCard. Con sólo ir una vez hasta el Banco 
y adherirse al sistema, podrá olvidarse definitivamente de los vencimientos y las corridas 
para pagar sus impuestos y servicios. 
Para mayor información llámenos al Servicio de Atención al Cliente (SAC) 
al (011) 4343 - 0150 y lo asesoraremos. 
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